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dad. Las 
películas 
envejecen 
dennatera- 
porada para 
otra; lo que 
ayer consti­
tuía una nove­
dad, hoy nos 
empieza a pare­
cer caduco. En­
vejece la técnica 
y envejecen los ai'- 
gumentos. Y la fa­
ma de los artistas.
Sólo se mantiene in­
cólume la de C h a rlo t: 
el genio de C harlo t no
ha perdido brillantez, ni la perderá. Es un caso 
único en la cineraatografia: la dignidad del arte 
puro, dentro de un arte mercantilizado y falso; 
un vivo destello de inmortalidad en el oropel 
de tanto estrellato de guardarropía.

En el cine, las glorias son grotescamente efí­
meras. Viven lo que vive la propaganda que les 
sirve de pedestal. Porque estas glorias son glo­
rias fabricadas a golpe de reclamos. Y a fuerza 
de dinero, glorias de mostrador. Ya hemos di­
cho que C harlo t es un caso aparte.

Conchita Super- 
vía traspalea con 
au arte las fronte­
ras. líela aquí en 
una escen a  d e 
«Irela» , película 
de la Caumont- 
British, que bajo 
la dirección de 
Víctor Saville aca­
ba de ser llevada 

a la pantalla
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Todos los Estudios disponen de un departa­
mento para «crear» estrellas.

Ramón Novarro fué convertido en estrella 
para oponer un contrapeso al orgullo y a la am­
bición de Rodolfo Valentino. Se aprovechó su 
desnudo para atraer la simpatía del público. Con­
viene no olvidar que el público de los cines está 
constituido en su casi absoluta totalidad por 
mujeres.

'  Ramón Novarro, cinematográficamente, no 
posee cualidad alguna que justifique su exalta­
ción al estrellato. Pero tiene un desnudo «artís-

Catalina Bárcena 
y Antonio Moreno 
en una interesante 
escena de su nue­
va película «Seño­
ra casada necesita 
marido», adapta­
ción cinematográ­
fica de José Lópex 
Rubio, si^rvisa- 
da por Gregorio 
Martínez Sierra
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tico», y así le han explotado, desnudándole. 
Cuantas veces han pretendido hacer de Novarro 
un actor normal, el Adonis de la pantalla se ha 
ahogado en su propio fracaso.

Pero la tenacidad de sus empresarios se ha 
sobrepuesto a toda ley de arte, y Novarro es re­
conocido como estrella. La prop^anda lo ha he­
cho estrella. Y el público lo ha creído. Si Ramón 
Novarro tuviera la más mínima sensibilidad de 
artista, hoy seria un ídolo. Pero como sólo tiene 
un desnudo fotogénico, su nombre se desliza por 
la pendiente del olvido. El día que engorde, el 
estallido será fatal.

•  •
En España no se han fabricado estrellas. Ha 

faltado el dinero para acometer la empresa; di­
nero y sagacidad comercial. Porque la estrella 
es un elemento 
necesario en el ci­
ne. Y quizá sea 
ésta la causa de 
que nuestra ci­
nematografía se 
desenvuelva en 
un ambiente hos­
til. No hemos te­
nido ídolos; no 
hemos creado ído­
los. Nuestros pro­
ductores no han 
sabido o no han 
querido h a c e r  
ídolos, y ello ha 
impedido que el 
público se aficio­
ne a las películas 
apañólas.

B enito Pero- 
jo es el único 
que h a  t r a ta ­
do— ŷ trata—de 
s^ u ir  rumbo dis­
tinto. A Perojo 
se le debe, en 
su mayor par­
te, 1 a populari­
dad de no po­
cos artistas: Rosita- Díaz, Antoñita Coloraé, 
Miguel Ligero, Ricardo Núñez, Valentín Pa- 
rera... Cierto que cada uno de estos artistas po­
see personalidad bastante para destacar del vul­
go. Pero Benito Perojo ha sabido explotar esta 
personalidad en todos sus resortes; papeles ade­
cuados al temperamento del actor, continuidad 
en el trabajo y  propaganda especial, dedicada 
exclusivamente a  difundir el nombre de sus ar­
tistas. Las consecuencias de esta labor, el lec­
tor las tiene bien próximas.

•  •
En la época del cine mudo español, este des­

dén a la creación de ídolos se manifestó cruel­
mente. Fué una torpeza, una gran torpeza, por­
que en aquellos días nuestro cine contaba con 
artistas de indiscutible mérito y de simpática po­
pularidad: la  R o m e n io , María Luz Callejo, Car­
men Viance, Amelia Muñoz, Juan de Orduña, 
Manuel Montenegro, San Germán, José Gime- 
no (el actor y escritor que no quisimos com­
prender en España). Todos estos artistas y 
otros que no acuden a mi memoria no alcanza­
ron c a t a r í a  de ídolos precisamente por ser es­
pañoles y actuar en España. Otro caso fué el de 
P itu s in .  P i t v s ín ,  niño (ya es un mozalbete que 
aspira a papeles de galán), pudo ser una for­
midable atracción de nuestro cinema. Y no se 
le dió ocasión para serlo. Su nombre debió tras­
pasar las fronteras, como las traspasó el de C h i-  
q u ü in . Pero quedó circunscrito a  España, asfi­
xiado por la incomprensibilidad que ha impera­
do siempre en nuestro cinema.

•  •
El ídolo es necesario. El público busca ídolos. 
—^Voy a ver a Greta Garbo—dice el especta­

dor.
No le interesa el título de la película; sola­

mente le atrae la estrella.
Esto será muy doloroso para los que preten­

den hacer del cine un arte de minorías; pero es
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Uoa típica escena 
de <La Dolorosa», 
la realización es­
pañola de Gremi-

escalado la populaiidad, es porque su labor ha 
roto la estulticia de las masas: que el arte, cuan- 

pañoia de uremi- do se nutre de las más puras esencias de lo be- 
lló n , un nuevo  llo, lo exquisito y lo genial, salta por encima de 
éxito de la panta- las modas y de los prejuicios, y triunfa plena- 

lla nacional mente. Pero en el cinema, los directores-poetas 
son contadísimos (no confundamos al director- 
poeta con el director extravagante, dedicado a 
«descubrir» planos absurdos, de «rompecabezas», 
tan alabados, a veces, por los que desconocen lo 
que significa y lo que debe de ser el ritmo foto­
gráfico de una película).

El ídolo es un valor comercial. Y como el ci­
nema es un arte comercial, los productores están 
obligados a «crear» ídolos.

Irene López Here- 
dia en una escena 
de «Doce hombres 
y  una mujer», que 
será presentada 

en breve por 
Atlantic Films
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Actualmente existen en España varios nom­
b ra  que constituyen otras tantas garantías de

éxito: Im p e r io  A rg e n ­
t in a , la estrella número 
uno del cinema hispa­
noam ericano; Rasita 
Díaz, que nos acaba de 
ser arrebatada por Ho­
llywood; Antoñita Co­
lomé, Raquel Rodrigo 
(^ tas últimas inicián­
dose con sin igual triun­
fo). Miguel Lagero, Ri­
cardo Núñez, Irusta, 
Fugazot...

Si lo s  productores 
quieren, estos artistas 
coadyuvarán con efica­
cia insospechada al flo­
recimiento y a la pr^®' 
peridad de la industria.

Pero hay que ayu­
darles. Y se les puede 
ayudar escribiendo pe­
lículas exprofeso para 
ellos, dando a cada uno 
el papel que mejor en­
cuadre con su tempe­
ramento y con sus ca­
racterísticas. No s o n  
los artistas los que han 
de amoldarse a la pe­
lícula; es la  película 
quien debe amoldarse 
al intérprete. (Tal es el 
sistema empleado por 
las productoras extran-
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AnlooiU Colomé y Miguel Ligero rn un momento escénico de «Crisis mundial», prOQUCtOras e
extraordinario éxito de la producción nacional, que entra en su segunda semana de jeras y por nuestro lea_\ r. + 1-n mnnO.proyección en Rialto

verdad, y las verdades hay que aceptarlas, por 
crueles que sean. Ix>s poetas del cine—que los 
tiay—viven casi anulados por las estrellas, sien­
do intelectualmente superiores a estas figuras, 
¿Las causas de tal injusticia? La propaganda. 
Para las Empresas productoras, el director ca­
rece de predominio espectacular. Si alguno ha

tro.) De otro modo, 
los artistas tienen más 

de autómatas que de artistas.
De los muchos inconvenientes que tiene la ci­

nematografía española, éste es uno: la falta de 
ídolos.

Todavía estamos a tiempo de subsanarlo.

Mauricio TORRES
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La indiscreción y el chismorreo, a que tan 
aficionados son los desocupados de Holly­
wood y los reporteros cinematográficos, 

me han hecho ^ ^ e c e r  ante todo el mundo 
como una muíer caprich<»a, veleidosa. Para 
decirlo más pronto, como una mujer inconstan­
te en el amor. Me asusta pensar la cantidad de 
novios que me han adjudicado a lo largo de mi 
carrera artística. El simple hecho de que yo apa­
reciera en un sitio acM)mpañada de o cual ami­
go era base suficiente para que los periódicos 
publicaran inmediatamente la noticia del «nue­
vo idilio de Lupe Vélez», y alguno hasta llegaba 
a asegurar la fecha de mi boda.

La fantasía de la gente es ilimitada. De mi 
puedo decir que me han casado en secreto más 
de siete vec^ y que me han atribuido amor^ 
con toda la colonia masculina de Hollywood
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E^ta fantasía no se ha detenido ni en los nom­
bres de esposos de buenas amigas mías, y he te­
nido por ello más de un disgusto con personas a 
quienes estimo mucho.

Si he de ser sincera— ŷ hoy estoy dispu^ta a 
serlo—, hay menos hombres en mi vida de lo que 
muchos se figuran. Hombres que hayan dejado 
huella en mi corazón sólo puedo citar dos: Gaiy 
Cooper y mi actual esposo «todavía», Johnny 
Weissmuller.

Gary no representa en estos momentos para 
mi sino un recuerdo cada día más lejano. Fui­
mos muy felices du­
ran te  poco tiempo.
L u^o, nuestras vidas 
tomaron distintos rum­
bos, y hoy no existí* 
entre nosotros más que 
una sencilla y cordial 
amistad. £1 ha encon­
trado quizá en otros 
brazos el amor y la 
comprensión.que yo no 
acerté a darle, a pesar 
de mis esfuerzos. Era­
mos dos temperamen­
tos distintos. Yo soy 
mejicana, y, por tanto, 
ardiente, apasionada, 
nerviosa; él, todo lo 
contrario: sereno, s^u - 
ro de sí mismo, imper­
turbable... Nuestras al-

I

mas eran distintas, y por eso no pudimos en­
tendernos,

Johnny es distinto. Johnny es como un niño 
grande, que se irrita cuando le llevan la contra­
ria. No he de n ^ a r  que en el tiempo que soy su 
esposa hemos tenido frecuentes disgustos y va­
rias veces hemos estado a punto de divorciar­
nos. Hemos llegado hasta a presentar nuestras 
respectivas demandas «por incompatibilidad de 
caracteres*. Pero después nos arrepentimos, nos 
perdonamos mutuamente y continuamos vivien­
do juntos, para que rabien los que e.stán desean­

do otra cosa. A la hora 
en que escribo estas li­
nea, aun no me he di­
vorciado, ni siento en 
estos momentos la me­
nor gana de hacerlo. 
Quizá dentro de cinco 
minutos Johnny rae 
haga una de sus «tras­
tadas» y vuelva a pen­
sar en el divorcio. Pero 
estoy s^ u ra  de que 
después nos volveremos 
a arrepentír, como he­
mos hecho va tantas 
veces.

H ay quien se cree 
que en todo esto de 
nuestro posible divor­
cio no vamos buscando 
más que un reclamo be­
neficioso para nuestras 
respectivas carreras ci­
nematográficas. Ju ro  
que no es cierto. Yo no 
tengo la culpa de que se 
den a  la publicidad he­
chos que desearía per­
maneciesen inéditos, 
porque pertenecen a mi 
intimidad, y de ésta  
sólo yo tengo derecho 
a disponer.

Amo a Johnny, y si 
algún día tuviéramos 
que separamos, lo sen­
tiría con toda el alma. 
Reconozco que es brus­
co, violento a  veces 
—aunque sin llegar a 
p ia rm e  bofetaílas, co­
mo han dicho en varios 
periódicos—; pero de 

pronto se tom a suave y dócil como un corde­
rino. Tiene un carácter muy impresionable, y 
esto es lo que me gusta de él, que cambia a 
cada momento, y, siendo el mismo, es cada día 
un hombre distinto. Johnny no parece inglés.

Su gran pasión es el agua. En cuanto termina 
su trabajo no piensa más que en nadar. Por esto 
riño con él muchas veces. A mí me gusta tam­
bién mucho nadar; pero, vamos, no soy capaz 
de pasarme horas y horas dando brazadas como 
él; primero, porque no tengo tanta resistencia, y 
s^undo, porque a la media hora ya no me di­
vierte el ju ^ o . Prefiero estar en la arena, junto a 
mi esposo, o, mejor, en un cuarto de nuestra casa.

Han dicho que Johnny, cuando se irrita, rom­
pe los muebles y tira las sillas por lo alto. No he 
de n ^ a r  que cuando presenté la demanda ale­
gué algo de esto, y él no lo desmintió; pero es 
que en un caso así hay que explicar por qué se 
pide el divorcio, y ¡algo hay que decir!

Además, si rompiera algo, yo tendría la cul­
pa, porque le ht^o rabiar mucho. Aquí, en se­
creto, les diré a ustedes que me gusta irritarle 
un poquito, y lo consigo siempre que quiero. ¡Es 
tan divertido verlo tan grande y tan enfadado! 
En ocasiones le irrito más de lo que me había 
propuesto, y entonces me da miedo y le miro 
asustada. Cuando se le pasa la furia, me levanta 
en brazos, y yo siento así una sensación como de 
estar protegida de todo y contra todos. En esos 
momentos es cuando pienso que nunca me podré 
divorciar de mi Johnny, a pesar de que digan los 
murmuradores que «algún ^ a  tendrá que ser».

He aquí a la bella e in­
quieta <8tar> mejicana 
Lupe Vélez, y a los dos 
hombres que, según pro­
pia confesión, han deja­
do en su corazón más 
profunda, huella: Gary 
Cooper y Johnuy Weiss- 
muiier. En la primera 
foto aparecen Lupe y 
Gary con las manos es­
trecha y amorosamente 
enlazadas. En la otra, 
WeÍBsmuller sonríe...

. |. .1
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como se nos toma poco en serio, son muy 
escasos quienes fijan su atención en nos­
otras cuando llega un trance de grave­
dad. La segunda, por regla general, el 
pedigüeño acude siempre a los artistas 
más vanidosos y endiosados, víctimas 
propiciatorias. Y nosotros, los que he­
mos suprimido—aunque sólo- en parte, 
claro está—el orgullo, profesional, hemos 
logrado así un fuerte reducto para nues­
tra defensa.

•  •
Jeán Ilarlow confiesa que cada vez se 

acude más a ella con peticiones de dine­
ro. Eln sus tiempos de «extra» adquirió 
bastantes amistades, y esto le obliga 
ahora a pagarles una e.specie de impues­
to sobre sus beneficios, lo que hace de 
buena gana, pues encuentra tan lógico 
pedir cinco dólares a quien los tiene, que 
ella misma no vacilaría en acudir a tal 
procedimiento, si fuere necesario. ¡Cla­
ro que de eso a acceder a las peticiones 
que recibe, por carta, de personas a quie­
nes no conoce, pero que se declaran «fer­
vientes admiradoras de su 
arte», hay más de un mundo 
de distancia! Y desde luego— 
aviso a los navegantes—no 
da más de cincuenta dóla­
res, cifra tope de su magna­
nimidad.

IjBwís Stone, diplomático y ceremonioso bajo 
la silueta de su bigote gris, es inaccesible al «sa­
blazo». Con seriedad digna de loa asegura que 
prestar dinero a quien no lo tiene es «el mayor 
daño» que puede hacerse a una persona. (Acaso 
ignora o finge ignorar—y hablamos ya por nues­
tra propia cuenta—̂ ! efecto que pueda causar 
un tiro en la espalda o un simple garrotazo en 
la nuca.)

—Llevo la cuenta exacta^—dice Dolores del 
Río—de las cantidades que he prestado y de las 
que me han sido devueltas. Por ello, y si he de 
creer a algunas de mis compañeras, puedo ase­
gurarles que no he sido objeto de especia! aten­
ción por parte de los pedigüeños. Bien es verdad 
(¡ue mi vida de retraimiento me ha preservado 
mucho contra los «virtuosos» de ese dey>orte, tan 
en boga.

Adolphe Menjüu (contesta largamente a la en­
cuesta, y, al parecer, lo hace con más sinceridad 
que sus colegas. Le dan muchos «sablazos»: pero

w
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Dolores del Río, que lleva exacta relación de loa csalilazos» ron 
que la han «favorecido», dice que no es de las «víctimas» dema­

siado castigadas

H e  aqu í un  tem a  verdaderam en te  universal.
La petición a quemarropa de unas pe­

setas, de unos francos o de unos cuantos 
dólares para devolvérnoslos «al día siguiente», 
pero que ya nunca volverán a nuestros bolsillos, 
es, y será siempre, en España como en Norte­
américa y en Norteamérica como en el Japón, 
tema sugeridor como pocos y aleccionador cual 
ninguno. Ahora, cuando la vida agitada de 
Hollywood parece echar de menos el escándalo 
en que concentrar su voluble atención, y cuando 
la aguda crisis del cinema presta realce tragicó­
mico a  la pregunta. Charles Pattdoock, el ex ar­
gumentista de la Metro y marido frustrado de Jo- 
sephine Dunn, ha interrogado a algunas estrellas.

—¿Le han pedido a usted dinero muchas 
veces?

—Aunque parezca extraño—habla el primero 
Buster Keatón—, no se me ha molestado con 
frecuencia excesiva, dicho sea en el terreno de 
la relatividad. A excepción de nuestro compa­
ñero Chaplín, a quien podría denominarse «el 
hombre al que se ha sacado más dinero del 
Globo», tengo observado que los ac;tores cómi­
cos somos menos castigados que los demás. ¿Cau­
sas de ello? Dos muy poderosas. La primera, que

A Maureen O'SulUvaa no 
te molestan tanto las peti- 
ciones-y le molestan mu­
cho-com o la monotonía 
de las peticiones. Según 
ella, los «sablistas» son 
hombres-o mujeres-de 

poca imaginación
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también él, en sus tiempos, supo manejmr con 
destreza tan histórica arma. Si fuera a  echar 
cuentas, saldrían perdiendo aún sus acreedores. 
Tampoco le sonroja confesar que, aunque ha 
mejorado notablemente de fortuna, no ha li­
quidado 'todavía con algunos amigos compla­
cientes..., y que tampoco piensa hacerlo.

—Así como las obligaciones que los padres 
puedan tener para con sus hijos serán pagadas, 
a  su vez, en los que ellos tuvieren, así el dinero 
que se nos presta—dice—debe ser abonado con 
el que nosotros entr^amos. Lo que me molesta 
extraordinariamente—sigue—es que para sa­
carme una guinea se crean en la obligación de 
contarme una historia lúgubre. Reconozco el 
derecho a mi dinero; pero no el de intentar me­
terme el corazón dentro de un puño. Por otra 
parte, me parece tan legítimo pedir para comer 
como para cualquier chuchería. La petición que 
he soportado más a  gusto fué la de un descono­
cido de Nueva York que, daspués de abrazarme 
efasivamente, cuando r^ e s a b a  de Europa, me 
pidió cincuenta dólares p ^ a  comprarse un gra­
mófono.

Olive Broock, prototipo del hombre de vida 
austera y ejemplar, admite algunas peticiones, 
siempre que en ellas se den estos requisitos: sor 
escritas, de personas conocidas, que no le tribu­
ten grandes elogios... y que no pasen de una can­
tidad razonable para los padres de familia.

*<41 •:
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Joán Crawford puede pasar por una de las 
artistas más castigadas de América en lo que al 
«sablazo» se refiere. Sólo en el período de tiempo 
que medió entre 1927 y 1930 dice haberse visto 
obligada a  prestar cerca de cuarenta mil dóla­
res, lo que obedeció no poco a la marejada pro­
ducida por la aparición del cinema sonoro: artis­
tas que se eclipsan, contratos que se rescinden.
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En cuaiilo •  Buster Keatón, asegura modestamente que no le asestan 
demasiados golpes de «sable». Según él, a los hombres que hacen 
reír se les toma-lógicamente-poco en serio, y en los trances difíci­

les nadie piensa en ellos. {Bienaventurados!...

Empresas que licencian sus huestes... Pero, en honor a la 
verdad, confie.sa que le han sido devueltas algunas sumas. 
Lo demás lo da definitivamente por perdido.

— Â mí—djce ahora Maureeii O’Sullivan—no se me ha 
sacado mucho dinero; pero si reuniera lo que he dado, po 
dría muy bien comprarme im «bengalow». Lo que más me 
molesta es el cúmulo de peticiones, escritas todas por el mis­
mo patrón. Reconozco que las cartas en que se solicita al- 
g ^  dinero, como en las que se declara un amor, son las más 
difíciles de escribir...; pero de ahí l  la chabacanería de que 
hacen gala algunos individuos, media más de un abismo.

Menjou declara que como él tam­
bién en sus tiempos fué hábil «es­
grimista» de sable, por mucho que 
«hora le pidan no llegarán, de segu- 
ro, a batir su «record». {Sinceridad 

se llama esta figura!

— N̂o me dejo sacar dinero más que por mi mujer, y eso 
a  r^añadientes—dice Wallace Beery—. Tengo igual volun­
tad para no prestar una moneda que otros para no devolver­
la. Aunque a muchos les parezca mentira.

Manuel lAZARÜ
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C^UANDO extiendo sobre la mesa de mi café — mío, porque me sirve 
^  de oficina nocturna cotidianai—las fotografíao de Lewis Stone, el 

camarero se aboca sobre ellas, las contempla un momento y ex­
clama rápidamente:

—¡Qué bien trabaja este hombre!...
Queda así medida de sobra la popularidad del veterano artista, cpie 

merecería, en la lista biográfica de los amantes de ficción que ha tenido 
la ilustre Greta Garbo—lista comparable a la del Don .Juan de Sevilla 
o del Casanova de Venecia—un primerísimo lugar. Porque puede decirse 
que Lewis ha actuado en casi todos los films de Greta; si nos apurasen, 
diríamos que en todos, con más o menos papel, con mayor o menor im­
portancia. Y lo curioso es que ha recorrido, junto a la diva, la gama 
completa de la interpretación. Ha sido su amante, su esposo, su padre, su 
amigo. Y siempre caballero, correcto, atildado y ecuánime. Como un 
g en tíem a n  maravilloso, nuevo Fausto que resiste al tiempo con su fi­
gura juvenil y estilizada, bajo la noble y ya respetable cabeza de finos 
cabellos plateados...

•  •
Lewis Stone es un caso único en Hollywood. Allí no se concibe — m» 

puede concebirse—la permanencia de sueldo y de categoría. En todas bus 
celebridades del séptimo artese han dado el alza y la baja, con inexora­
ble exactitud. En Stone, la fama adquiere caracteres vitalicios. Se le en­
vidia, incluso, por jóvenes que triunfan, {>orque siempre, mientras j)ue- 
da sostenerse en pie, tendrá trabajo 
frente a las cámaras de rodaje.

La Garbo le aprecia y le distingue.
Gusta, sobre todo, de su exquisita co­
rrección; jamás dice más de aquello que 
deba decirse; siempre encuentra la pa­
labra precisa de elogio, de saludo o de 
consuelo. Respeta por costumbre, n<- 
porque le respeten; y así consigue ser 
verdaderamente respetado...

El cine, para el caballero Stone, es uu 
sacerdocio. Dicho en términos materia­
listas, una canonjía. Nadie, a la lai^a. 
ha sacado tanto producto de profesión 
tan accidentada y movediza como la 
de actor cinematográfico. Nadie puede 
exhibir más limpia y extensa hoja de

i m

I

Lewis Stone, siempre juvenil, a petar de 
su veteranía, se yergue optimista 
como un moderno Fausto junto 
a Greta, en esta escena de 
cLa mujer ligera», uno 
de sus mayores 
triunfos

[ j i  «Koinance». el c«>- 
ír ec lo  Stone desem pe­
ña un papel grave y 
digno, como sí le pesa­
ra secrctanieiite cjue 
Greta, su amante de 
ficeión de otras veces, 
perleiiezou a un galán 

com o G a\iii Gordón

ei'vicios en la pantalla. Su historial de 
j-ctuaciones requeriría un libro de dos­
cientas páginas y un rosario monótono 
de elogios...

V A

Descuella la personalidad de Lewis 
Stone, principalmente por su seriedad 
y recato. Es un hombre honesto, a des­
pecho de su milagrosa lozanía física, 
que parece ha de inclinarle mejor hacia 
los placeres .^corporales.

Su vida es un ejemplo; metódica, hi­
giénica, digna, equilibrada. Su debili- 
tlad es el deporte suave, rítmico, sin 
violencias—tenis o g o lf—, al aire libre, 
en las mañanas despejadas. Alguna vez, 
[>ara reírse del viejo consejo «de los cua­
renta para arriba», etc., toma un baño 
muy breve, al mediodía, sin desdeñar 

el coro alegre de las g irls  apreiidizas de natación, en las piscinas soleadas...
—¿Qué edad tiene este hombre?

He aquí la inevitable pregunta de las muchachas que le admiran, que no son 
pocas. Cuando alguna, atrevidamente, le ha interrogado a él mismo, Stone ha 

sabido sonreírse con una elegante indulgencia, respondiendo en un tono jovial: 
—¡Bah!... Soy un viejo, y no tengo interés en ocultarlo. ¡Puedo ser tu abue* 

lito, nena!
•  •

¿Sesenta? ¿Cincuenta y tantos? Es lo mismo. Viejo—veterano de la vi­
da, del arte y del amor, que diría Guido da Verona—, pero con juventud. 

Un viejo que, según la propia Greta Garbo, tiene más atractivos que 
muchos jóvenes pretenciosos. Un viejo que ha sido—que ha podido 

ser, sin hacer el ridículo—el galán de Greta, y que lo será otras 
veces, quizá, en cuanto un reparto exija desproporción de edades 
entre dos intérpretes de ambos sexos. Ella, la eximia, la dictado­

ra del romanticismo, pedirá entonces a Lewis, su fiel compañero 
de jornadas gloriosas. Y será su amante, o su mujer l^ítim a, y 

recibirá el beso de sus labios caducos, sin apren.si6n ni repugnan­
cia, con la confiada simpatía de lo conocido, de lo bien conocido...

lán
(’ontrasta fuertemente con Lewis Stone el temperamento arrollador de otro ga- 
(faracterí.rtico, un algo más joven dentro de su madurez: Eric von Stroheim.Ayuntamiento de Madrid



¡ V o n  S t r o h e i m ! . . .  T o d o  u n  c a r á c t e r  d e  a r t i s t a  d e s p ó t i c o  y  b a t a l l a d o r ,  r e b e l d i ' * '  

e  i n d u s o  g e n i a l .  C a p r i c h o s o ,  i m p u l s i v o  y  e g ó l a t r a ,  h a  s i d o  l o  q u e  h a  q u e r i d o  y  h : t  

h e c h o  s u  s a n t a  v o l u n t a d  s i e m p r e .  E l  r e v e r s o  d e  S t o n e .  E l  r e s p e t o  p o r  l a  f u e r z a . 

c o n t r a  e l  r e s p e t o  p o r  l a  p e r s u a c i ó n . . .  U n  f i l m  d e  E r i c  v o n  S t r o h e i m  s u p o n e  u n a  

p r o m e s a  d e  a r t e ,  d a d o  c o n  l a r g u e z a ,  g e n e r o s a - y  d e s p r e o c u p a d a m e n t e ,  a  m a n o s  l l e ­

n a s ,  s i n  c u i d a r s e  d e  l a  o p i n i ó n  d e l  p ú b l i c o ,  s a t i s f e c h o  d e  t e n e r  l a  s u y a  p r o p i a .  

H a y  c o m o  u n a  a r i s t o c r a c i a  m e d i e v a l ,  i m p u e s t a  c o n  g u a n t e l e t e  d e  h i e i T O ,  e n  l a . '  

i n c u r s i o n e s  c i n e m a t o g r á f i c a s  d e l  a c t o r  y  d i r e c t o r  a l e m á n .

S t r o h e i m ,  m a d u r o  y  v i g o r o s o ,  d e  f a c c i o n e s  b r u s c a s ,  c o n  s u  m o n ó c u l o  i n q u i ­

s i t i v o ,  s u  c a b e z a  r a p a d a  y  s u s  g u a n t e s  c l a r o s  d e  g a m u z a ,  v a  d o n d e  q u i e r e ,  y  ¡ ú s a  

f u e r t e ,  c o m o  u n  s o b e r a n o  e n  s u s  d o m i n i o s ,  c o m o  u n  s e ñ o r  a n t e  s u s  s i e r v o s ,  < o -  

m o  u n  d i c t a d o r  t e m i d o  v  t e m i b l e . . . f

■ M

Eric von Strolicim, el gran 
actor alemán, que fué ami­
go de la intimidad de Gre­
ta en Hollywood durante 

algún tiempo

E n  S t r o h e i m ,  l a  r u d e z a  e x ­

t e r i o r  e s  u n a  c o r t e z a  q u e  c u ­

b r e  u n a  s e n s i b i l i d a d  e x c e p c i o ­

n a l .  S u  f a c h a  y  s u  r i g i d e z  m i -  

l i t a r e s c a s  n o  h a c e n  s u p o n e r  

q u e  m a n o s  c o m o  g a r r a s  f e r o ­

c e s  s e p a n  a c a r i c i a r  d u l c e m e n ­

t e ,  y  q u e  b o c a  f r u n c i d a  c o n  

c r u e l d a d  s e a  v e h í c u l o  d e  s ú ­

p l i c a s  o  d e  g a l a n t e o s . . .

E s  m á s :  c r e e m o s  s i n c e r a ­

m e n t e  q u e  E r i c  a c e n t ú a ,  p o r ­

q u e  s a b e  q u e  l e  d a  m á s  v i g o r  

d e  p e r s o n a l i d a d ,  l a  v i o l e n c i a  

d e  s u  c a r á c t e r .  H o m b r e  d e  e x t r a o r d i n a r i a  c u l t u - *  

r a ,  l e  m o l e s t a n  l a  e s t u p i d e z  y  e l  c r e t i n i s m o  d e l  

m e d i o  a m b i e n t e  d e  n u e s t r a  é p o c a .  T o d o  l o  p e r ­

d o n a ,  m e n o s  l a  f a l t a  d e  i n t e l i g e n c i a  o  d e  b u e n  

g u s t o .  P o c o s  a r t i s t a s  t a n  d i s e n t i d o s  c o m o  E r i c  

v o n  S t r o h e i m .  P o r  s u s  a c t i t u d c v s  o  r e b e l d í a s ,  m á . s  

q u e  p o r  s u s  o b r é i s .  S e  h a  t o m a d o  c o m o  f a n t o -  

c h e r í a  o  e x c e s o  < le  v a n i d a d  s u  c o s t u m b r e  d o  s e r

La más grande amadora de la pantalla, la impar } ma­
ravillosa Creta Garbo, en su caracterización de <cGotno 

tú me deseas^, según la obra de Pirandello

d i r e c t o r  y  p r o t a g o n i s t a ,  a  l a  

v e z ,  d e  m u c h a s  p e l í c u l a . s .  N o s  

o t r o s  o p i n a m o s  q u e  p r e c i s a ­

m e n t e  l o  h a  h e c h o  p o r  u n  e x ­

c e s o  d e  s i n c e r i d a d .  E l  p u e d e  

p e r m i t i r s e  e s o s  g e s t o s  a u t o r i ­

t a r i o s  q u e  l a  e n v i d i a  a j e n a  c a  

l i f i c a  d e  s o b e r b i a  i n d o m a b l e ,  

a •
G r e t a  G a r b o  a d m i t i ó  d e  

b u e n  g r a d o  l a  a m i s t a d  d e  

S t r o h e i m  y  d e  s u  s e ñ o r a .  A m ­

b o s  n o  s a l d e n  f i n g i r  y  d i c e n  

a q u e l l o  q u e  s i e n t e n .  C o m o  

G r e t a .  L o s  t r e s  h a n  p a s a d o  

r a t o s  d e  a u t é n t i c a  f a m i l i a r i ­

d a d ,  a  p u e r t a  c e r r a d a ,  c o n  t o ­

d o  e l  a b a n d o n o  d e  l a  m á x i m a  

y  m u t u a  c o n f i a n z a  d e  t r a t o .

C u a n d o  l a  e x c e l s a  a c t r i z  s e  

d i s p u s o  a  f i l m a r  Como tú. me 
deseas, p e l í ( ; u l a  b a s a d a  e n  l a  

c é l e b r e  o b r a  t e a t r a l  d e  L u i g i  

P i r a n d e l l o ,  s u  a m i s t a d  c o n  e l  

m a t r i m o n i o  S t r o h e i m  e s t a b a  

e n  s u  m o m e n t o  c u l m i n a n t e .  

A s í ,  d e  l a  i n t i m i d a d  s u r g i ó  l a  

i d e a  ( l e  G r e t a  d e  q u e  E r i c  i n ­

t e r p r e t a r a  e l  i i n p o i t a i i t e  p a - '  

p e í  d e  c o p r o t a g o n i s t a ,  c u y a  p s i c o l o g í a  e n c a j a b a  

d e  l l e n o  e n  l a s  d i s p o s i c i o n e s  n a t u r a l e s  d e l  a c ­

t o r - d i r e c t o r  g e r m a n o .

S t r o h e i m  p u s o  t o d a  s u  a l m a — t o d a  s u  v i o l e n ­

c i a ,  d i r i a m o . s  a t e n i é n d o n o s  a  s u  a s p e c t o  e x t e r n o —  

e n  e l  ( l e s e m ] ) e ñ o  d e l  role, y  s u r g i ó  e l  t r i u n f o .

Santiago  . \ ( J r í L A K

Ayuntamiento de Madrid
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U E F 1 C 4

UNA SEMANA DE FELICIDAD
EN  EL S U N T U O S O  C A P I T O L  DE M A D R ID

Algunas d e  las críticas p u b lic a d a s  p o r  la  Prensa m adrileña
"Ahora'', 1 t-X II-34 . movida y la música pegadiza del maestro Gilbcrt, hacen el resto, y conducen

El mérito mayor de «Una semana de felicidad» es el de haber realizado hacia un éxito muy halagüeño,
una pelicula grata, alegre, entretenida, con tm hilo de asunto del que, ade* Raquel Rodrigo es una verdadera estrella. Canta muy bien y aparece
más, se conocen los dos cabos. En la escena primera se plantea el conflicto, i - i siempre como actriz consumada,
y en la escena segunda nos presentan la solución. Calcúlese el derroche de ^ | |L  ^  ^  aa .j «a «,«■ «a
ingenio, la calidad de los incidentes, la habilidad directiva, la interpretación "Mnraldo a*  Modrio", 19 - XII« 34.
diligente que ha sido necesaria para llegar a la meta argumenta! sin un des- Con «Una semana de felicidad», la producción cinematográfica española
faljecimiento; antes al contrario, con un pleno optimismo y nn aliento juveni]. ha dado otro paso seguro y eficaz, que ha de repercutir beneficiosamente en
..................................................................................................................... lo

Y aunque en el curso de esta información lo hemos indicado, menciona- Ibérica Films, qne ya inició sns actividades editando con éxito extraordi-
mos ahora, expresamente, la dirección, a cuya pericia c ingenio, al resolver nario «Doña Francisqnita», del malogrado Vives, y en cayo asesoraraiento
las escenas, se debe un porcentaje no reducido del éxito. lomó parte el hijo del llorado maestro, no quiso estancarse para saborear las

¿ I  mieles de nn triunfo bien logrado y se dispuso de nuevo a seguir producien-
"Lo Nación"^ 18 «XII *34. do, fruto de! cual es este nuevo film «Una semana de felicidad», estrenado

Ayer se estrenó en el suntuoso Capitel «Una semana de felicidad», pe. el lunes en Capítol con gran éxito.
Kcnla española, rodada en tos Estadios de la C. E. A., de la Cindad Lineal, y ......................................................................................................................
distribuida por Ibérica Films. ^  Raque) Rcnlrigo ha encontrado en esta peKcuIa nn papel hecho a la medi-
.....................................................................................................................  ’ ^  facultades, de las que hace uso con indiscutible acierto. Le acom-

E) argumento es entretenida y sencillo, dando su trama lugar a numerosas l paña también su figurita frágil, su belleza, su escuela de canto. Para ella, más
escenas hechas con tino hnmorismo y hábilmente consegnidas por su director | g | | ^  '  que para nadie, fué el éxito de la película, tan bien acogida por el público
Máximo Nossek.

También son dignas de aplauso las ilustraciones musicales del maestro
- _ u  w|| ^  Gilbert, por sns inspiradas mclodias, dignas de su lama.

realizada en los Estudios de la C. E. A., en la Ciudad
La producción nacional avanza con paso firme. Lineal, y justo es reconocer qne su técnica, en decorados y sonidos, uo puede

................. ........................................................................................... X ser más
Vale la pena destacar el ritmo agradable que se ha comnnicado a todo el En vista de este nuevo triunfo de Ibérica Films, esperamos pronto nna

Htm y un «escenario» interesante. A  nueva producción, ya qne hemos visto qne saben hacerlo, y hacerlo bien, qne
La dirección de Máximo Nossek es mny afortunada. Una fotografía muy \  vs el mérito.

ES UNA PRODUCaON DE LA I R E P I ^ A  E l i  J ü l C  S O C IE D A D  A N O N IM A
C O M P A Ñ I A  I D E K I V M  r i L I V I P /  B A R C E L O N AAyuntamiento de Madrid
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G ra c ia  y  señorío de la  p e líc u la  inglesa

SE ha repetido muchas veces i^ue el hom bre  
es u n  pedazo  de tie rra . Se afirma con ello 
la identidad que hay entre el hombre y el 

suelo de que procede, entre el espíritu y su am­
biente- Reformando la vieja frase, podríamos 
afirmar también que el cinema, arte de univer­
salidades, creación sin fronteras, es, sin embar­
go, otro pedazo de tierra inevitablemente.

He aquí, confirmándolo, las distintas pantallas 
europeas. Cada vez se diferencian más, se per­
filan con acentos más propios. Todas son el es­
píritu y el arte de la nación r^pectiva. Pantalla 
francesa, pantalla alemana, pantalla rusa... 
¿Quién confundiría una película con otra, quién 
no reconocería en cada fílm la resonancia de su 
correspondiente tierra de origen?

La pantalla inglesa rubrica el mismo hecho, y 
todo en ella es reflejo de la gracia suave, delica­
da—sonrisa y matiz—del espíritu 
y el paisaje de aquella tierra.

Tiene el film inglés las calida­
des comunes a las restantes pan­
tallas europeas: un primordial con­
cepto del arte, un contenido de 
profundo valor humano, un respe­
to a la lógica, a la verosimilitud.
Es un cinema sensible, delicado, 
de tonos reales, que va de lo ho­
gareño a lo irónico. De Dickens a 
Oscar Wilde, como si dijéramos...

En la gT£m carrera de obstácu­
los que hoy es el cinema, en ese 
duro combate de competencias,
Europa, en cambio de no poseer 
la magistral técnica norteameri­
cana, tiene un admirable dominio 
de la expresión artística. Sus re­
cursos cinematográficos son siem- \

V

Junto a ese señorío, la gracia y. la juventud. 
Encarnadas éstas, como es natural, por las in- 
glesitas de la pantalla. Síars o g irls , triunfado­
ras o desconocidas, ellas acusan siempre el mis­
mo ^píritu  entre ingenuo y burlón, la misma 
sonrisa tranquila y diáfana. ¿Hará falta recor­
dar aquello de que la inglesa que sale guapa es 
incomparable? Hay un tipo inglés de belleza: 
mujercita-s finas, claras, ligeras, alegi*es. Expre­
sión serena de los ojos en el rostro perf ecto. Ges­
to gracioso, rico en matices. Ésa gi’acia y osa 
juventud de la.s actrices ingleaas están en iodas;

Vi

Jesaie 
M a t h e w s l

\

V - f

lo mismo .m la intérprete de la alta comedia 
con escenas por laft que pasa un viento dramá­
tico, que en la artista del film ágil y optimista, 
que en la g ir l que luce pieles y joyas a los com­
pases de un blues en los cuadros d  i  una revista 
cinematográfica.

Los rostros de la pantalla inglesa son, a la vez, 
ingenuidad, dulzura, sonrisa. Hsy algunos de 
esos rostros que tienen en el mundo del film la 
misma popularidad que los más destacados en 
la pantalla americana. Por haber en ellos, a la 
vez, gracia y señorío, su expresión acierta lo 
mismo en el drama que en el humor, igual en la 
actitud pensativa que en el gesto burlón. La ac­
triz inglesa, además, tiene un sentido muy per­
sonal de la elegancia. Es una elegancia hecha de 
majestad y de finura a un mismo tiempo. Em­
paque y delicadeza, unidos, fundidos en su ex­

presión como en su actitud. «To­
do en ella encantaba, todo en 
ella atraía:—su mirada, su ges­
to, su sonrisa, su andar...» Ru­
bén Darío pudo haber escrito es­
tos versos pensando en la actriz 
inglesa.

-L. •.
•3̂

'ii.

\

les

pre de una honda emoción humana. Europa 
está dominando el cinema no por su oro, sino 
por su inteligencia y su corazón, puestos ardien­
temente al servicio de una decidida voluntad 
de vencer...

Inglaterra une a estas virtudes típicas de la 
pantalla europea una a modo de gracia y  un a 
modo de señorío muy suyos. Gracia y señorío 
—o gracia señorial—que son como el penacho 
de ese cinema británico lleno de suavidades, de­
licadezas, ternuras y sonrisas. No hay que olvi­
dar que bajo los grises cielos ingleses floreció 
siempre el gentlem an. Inglaterra— p̂aís también 
de tradición, tierra en la que el pasado es un 
culto— n̂o podía traicionar su vida y su espí­
ritu de ayer y de siempre. Y algo de la cortesía 
del g en tlem a n  llevó al cinema, exponente de un 
señorío que tiene solera de siglos.

_̂t**

- ♦;
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E L A M O n !

¡ I b m s i s  T w v e c L h o U ?

m  J c ¿ ¿O iP ,  j^ o c /c ij*

J ln y o ^ ie ío ^ p

•T-í :.

Katharine llepburn, ia úl­
tima divorciada de H olly­
w ood, se hace acompañar 
a todas partes por dos ca­
balleros, por lo m enos. Un 
modo, com o otro cualquie­
ra, de librarse de la tenta­

ción del matrimonio

A n ' i t a  P a ^ e ,  r e t i r a ­

d a  ( i e l  c i n e ,  s e  

h a  c a s a d o  e n  T i -  

j u a n a  ( M é j i c o )  c o n  e l  

c o m p o s i t o r  N a c i ó  I l e r b  

B r o w n ,  d e s p u é s  d e  u n  

n o v i a z g o  i n i c i a d o  c u a n ­

d o  e l l a  f i l m ó  Broadway
melody. H a c e  c i n c o  a ñ o s .  L o  q u e  d e m u e s t r a  q u e  

N a c ñ o  e s  u n  i n s i s t e n t e .

í . . a  b o d a  s e  h a  c e l e b r a d o  e n  s e c r e t o .  L o  q u e  

c o m u n i c a m o s  a  u s t e d e s  p a r a  q u e  h a g a n  e l  f a v o r  

d e  n o  d e c í r s e l o  a  n a d i e .  Q u e  t o d o  q u e d e  e n t r e  

n o s o t r o s ,  c o m o  l o s  v i a j e s  s e c r e t í s i m o s  d e l  p r í n ­

c i p e  d e  G a l e s .
•  •

I  H v u l c r u e m o s  o t r o  s e c r e t o .  K a i i l  R o u l i e n  y a  n t j  

s e  c a s a r á  c o n  C o n c h i t a  M o n t e n e g r o ,  f l r a m a  q u e ,  

s e g ú n  l a s  ú l t i m a s  c r ó n i c a s ,  [ > a r e c í a  i n m i n e n t e .

E l l o s ,  p o r  l o  v i s t o ,  h a n  t e n i d o  u n  m o m e n t o  d e  

l i u i < l e z .
•  •

S e  h a  d i v o r c i a d o  K a t h a r i n e  I I e p l ) u r n ,  y  < i e s d e  

t a n  f a u s t o  a c o n t e c i m i e n t o  s e  h a c e  a c o m p a ñ a r  a  

t o d a s  p a r t e s  p o r  d o s  c a -

l ) a l l e r o s .  P o r  d o s ,  p o r  l o  Aníta l’agc, a quien bao»* 
m e n o s ,  l ’n  m o d o ,  ( ! o m o  tiem po rio vem os e n  las 
o t r o  c u a l q u i e r a ,  d e  e v i -  pantallas, se ba rasado, en
l a r  u n  n u e v o  m a t r i m o -

nm. O SI l o  p r e t i e r e n ,  tísimo. como ustedes pue- 
i i n  n u e v o  < l i v o r c i ( » .  den ver...

r
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Uno de los amores más famosos de Cinelandia ha sido, sin duda, el de 
Joán Crawford-Douglas Fairbanks. Fué calificado como «el más grande 
idilio de Hollywood».

El más grande idilio de Hollywood terminó, como un idilio cualquiera, 
en un divorcio más. Joán quedó inconsolable.

Y ahora ella se va a casar en Nueva York con Franchot Tone. 
Franchot Tone, o el consuelo del más grande idilio de Hollywood. 
Si a pesar de todo seguimos creyendo en el amor, es que somos incorregibles.

Por su parte, Douglitas anuncia su próxima boda con Gertrude Lawrence. 
El también tiene dere­

cho a consolarse.

Jeán Harlow f l ir te a  con 
William Powell. Si lo 
«pesca», éste será su quin­
to marido.

Después de G l o r i a  
Swanson (cinco veces ca­
sada), ninguna actriz ha­
bía llegado a tanto.

Jeán, si tiene suerte, 
puede arrebatar a Gloria 
su record, que ésta deten­
ta  desde que murió Bár­
bara La Marr, o la mujer 
que dejó nueve viudos.

Que ya es dej ar.

¥

A
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Por cierto que a Jeán 
le están recordando aho­
ra la muerte de Paúl Bern. 
En efecto, el famoso pro­
ceso ha sido resucitado 
después que la joven pla­
tinada se ha divorciado 
de su cuarto marido.

O es que ella necesita 
nueva publicidad o es que 
la han tomado con esta 
chica.

Lamentamos mucho te­
ner que decir a ustedes 
que todavía no se han 
divorciado Lupe Vélez y 
Jhonnv Weissmuller.

Un poco de píiciencia 
todavía.

Tam bién lamentamos 
tener que decir que Marj' 
y Douglas no han llegado 
aún a una reconciliación 
definitiva.

Otro poquito de pa­
ciencia.

Es que a Douglas le 
gusta retrasar los grandes 
acontecimientos. O l a s  
grandes catástrofes.

3̂ ^
pj.'r'-

U' i. ̂

m

l  C' > a-i 
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lean Harlow, cuya boda 
conWílliatn Powell en­
tra en el terreno de las 
probabilidades. Si se 
efectuara, ésta sería la 
quinta vez que |eán  
co n tra e  matrimonio. 
Sólo Gloria Swanson 
puede presentar un re­
pertorio más completo 

de maridos

Marián Nixón, que se casó con William Seiter y 
se fué a pasar la luna de miel a  Mot Spring-s 
—¿dónde estará eso?—, se va a Honolulú a dis­
frutar una segunda lunita.

Con el mismo esposo.
Esto es lo curioso.

Nada importante que anotar para esta sección 
en el panorama español.

Nuestras estrellas casadas continúan casa­
das.

Nuestras estrellas solteras continúan solteras.
Y nuestras estrellas divorciadas siguen sin se­

pararse del marido. ¿Verdad, María Fernanda?
España sigue a enorme distancia de Holly­

wood.
DON CUPIDO FERNANDEZ

r/

i  \

.rV

Un caso asom­
broso. Marián 
Nixón, después 
de su luna de 
m ie l con W í- 
lliam Seiter, con­
tinúa amándole. 
Tanto que am­
bos se disponen 
a pasar una se­
gunda luna de 
miel en Honolu­
lú. Los más an­
tiguos morado­
res de H olly­
wood no recuer­
dan un caso se­

mejante

Los amores de 
loán Grawford 
con Douglas hijo 
fueron califica­
dos com o «el 
más grande idi­
lio  de H olly­
wood». Ello no 
e s  o b s t á c u l o  
para que Jeán 
se disponga a 
c a s a r s e  c o n  
Franchot Tone

Ayuntamiento de Madrid
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presentara en la pantalla' madrileña
LA TAN DISCUTIDA PRODUCaÓN ESPAÑOLA

M A D R I D

S E  D I V O R C I A

con ROSITA LACASA
M U S I C A  DE LOS M A E S T R OS
M O N T O R I O  Y U Y A

ARGUMENTO DE
ENRIQUE LOPEZ ALARCON

V I N T A P O R  R E G I O N J S :

METROPOL
AVENIDA EDUAiDO M¡%'1

Ni A D

Mañana lunes, estreno de 
la superproducción europea

PELIRROJO
( P O I L  D E  C A R O T p )

El film más realista y emocional de

R O B E R T  L Y N E N
EL GENIAL PROTAGONISTA DE

EL P E Q U E Ñ O  REY
Oosificodo por su labor en esta obra como el

P R I M E R  I N T E R P R E T E  
de la pantal la del año 1 9 3 4

U n fü m  d e D is tr ib u id o  p o r

JUMEN DUVIVIER O F^O N O

O P ER A M A Ñ A N A  L UNE S
Reestreno de la sensa* 

cional producción

D I C K  T U R P I N
Una película de 
ATLANTIC FILMS

por Víctor Me Laglen
Lo pantalla sonoro reconstruye lo 
historia llena de audacias, galan* 

feria y generosidad del 
célebre bandido .

MONUMENTAL SFXUNDA SEMANA 
C I N E M A  (le la obra cumbre del

mili español

lüí negro i|iie tenía 
el alma

Realización de BENITO PEROJO, 
con ANTONITA COLOMÉ, « ANGELILLO» 

y MARINO BARRETO

I ^ N A O M I E N T O  F I L M S
P R E S E N T A t » .

y T a i » í c /
Producción argentina
tlABLADA EN ESPAÑOL

n o  f a m i l i a  c r e a d o  P U i A L s I S U É ^  e m i g r a d o  d  
< a r n a  e n  s u s  h i l e s  l a O ^ t f t f d n A f  p o p u l a r e s .  L e s * v » r  

e r ,  e l e v a n d o  e n  s u  t r i u n f o  t o d o s  l o s  d e m á s  s e n t i m i e n t o s  
h o n r a d o s  y  l a b o r i o s o s  d e  u n  p u e b l o  t r a b a j a d o r

Ayuntamiento de Madrid
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Ma e  West anda buscMido un indio para su 
próxima película.

Cuando no lo ha encontrado todavía 
es que se trata de un indio especial.

Porque en Hollywood hay millares de indios. 
Y fuera de Hollywood, no digamos.

o i ñ M f f t u n M

k = m Illlllllllllll

Parece que Abel Gance va a venir a España, 
contratado para hacer un film sobre los Sitios de 
Zaragoza.

Lo que es tan absurdo como si los franceses 
llamaran a  Benito Perojo para que les hiciera 
un film sobre Napoleón.

Bueno, tan absmdo, no. Pero bastante absur­
do, desde luego.

Aunque la liga contra la inmoralidad continúa 
brillantemente su campaña, las girU  yanquis apa­
recen cada día más devestidas.

Es que los yanquis tienen un sentido inmo­
ral de la moral. --- v

O un sentido moral de lo inmoral.
Está claro, ¿no?

• i*

.-/.i

vr
Loü reporteros de Holiywood han 
batido el «record» de las noticias 
sensacionales divulgando determi­
nadas particularidades del vestua­
rio íntimo de Joan Crawford. (Des­
pués de eso, ya no queda nada 
por hacer en periodismo!

en cuanto aprenda usted a escribir le van a llover los 
encargos de diálogos! / U n  p e u  de la  p a c ien ce , m an  
a m i!

k

No
hace falta 

decir quién es: 
Creta Garbo, que ofi­

cialmente sigue sin firmar 
nuevo contrato. Lo que no im- 

'  áorta para que ya se anuncie el título de su 
próximo film: «Él velo pintado»

Nuestro queridísimo compañero Baltasar Fer­
nández Cué acaba de publicar en C in e  M u n ­
d ia l un artículo en el que el queridísimo 
compatriota pone al cine español de 
vuelta y mitad.

No es que no tenga su parte de 
razón, don Baltasar; pero, vamos, 
porque todavía no le h ^ a n  aquí 
el caso que le hacían en Holly 
wood—segiin él—no es cosa de 
ponerse así.

De la paciencia, una poca. A 
usted, don Baltasar, le estarao.s 
guardando hace muchos años 
el secreto de que pone «higo» 
con jota, y no nos' lo agra­
dece. ¡Pero, hombre! ¿Por 
qué se pone usted así? ¡Si

y.

Naturalmente, a nadie puede extrañar que ha- 
l)leraos de este Baltasar. Es !a fecha. Permítasenos, 
pues, seguir adelante. Permítasenos referirnos a este 
ilustre cronista que, recién llegado de Plollywood, dió 
la vuelta a España en bicicleta pai’a ^cribir unas 
crónicas para In fo n n a c io n e s . Comprendemos el tra­
bajo que supone tomar en 5erio a' un hombre ca­
paz de dar la vuelta: a Rspaña en bicicleta. Pero pe­

dimos, por favor, a nuestros lectores, un poco de 
formalidad.

Baltasar, para escribir su artículo, se ha 
documentado escrupulosamente. Véase 
cómo:
«Actualmente no quedan más que cinco.» 

(Quiere decir cinco cines de estreno.)
Cines de estreno en Madrid: Capítol, Astoria, 

Palacio de la Música, Callao, Prensa, Avenida, 
Fígaro y Alkázar. Total, siete.

«El Astoria—que hasta hace poco fué el Cine principal 
de Madrid—lleva ya muchos meses dedicado a  obras 

teatrales.»
Bueno, don Baltasar, para usted la perra gorda. Y 
— que se alivie.

___ No lo olvide: Lo mejor para el ca-
\  tarro, caramelos pectorales Ce-

\

n .
vV

narro.
Adiós, chatillo.

En su próximo film—Geor­
g ia n a —, Nancy Carroll, en­
vidiosa de Grace Moore, va

Paúl Muñí, insensato primero, 
acaba de regresar a Hollywood, 
procedente de Rusia, y preten­
de, nada menos, que los produc­
tores le dejen hacer un fílm don­
de se refleje fielmente la vida 
actual en el país de los soviets...Ayuntamiento de Madrid



c í n e ^ r a m o d

a cantar «por todo lo alto» por primera vez. Con tal motivo, los vendedores de 
impermeables están recibiendo muchas felieitaíñones.

•  •

Paúl Muni, de regreso de Rusia, quiere filmar una obra que refleje fielmente 
la actual vida soviética...

Tan descabellado como querer reflejar desde Ru*ia el ambiente de Hollywood.
Ni los rusos lo consentirían.
Ni los yanquis.

:«ív

Greta Garbo, que 
oficialmente no ha fir­
mado aún su nuevo 
contrato, anuncia que 
su próximo film será 
E l  velo  p in ta d o .

No falta, pues, sino 
que ella firme ese fa­
moso contrato, sin fii’- 
mar, que ya ha fir­
mado.

El inexistente con­
trato firmado o el exis­
tente contrato sin fir­
mar.

Lo único claro es 
que su sueldo se au­
menta en mil dólares 
semanales.

Esto es lo que se 
quería demostrar.

La «ugMtiva Mae We«t se 
dedica a la busca de un in­
dio para su próxima pe­
lícula. Y  no lo ha encon­
trado todavía. {Con la de 
indios que hay dentro y 

fuera de Cínelandiat

V

Jeán
Muir, 
belleza 
rubia, que 
es, se^ n los  
astrónom os 
de Hollywood, 
el último descu­
brimiento estelar ha­
bido en la pantalla

Una novedad. Nancy Ca­
rrol! va a cantar-ni más 
ni menos  que Grace  
Moore-en la pantalla. Sa­
quen ustedes el para- . 

guas, por si acaso 4-

Á

Jeán Muir es el descubrimien­
to último, según los astrónomos de 
Hollywood. Lo que, en cumplimiento de nues­
tro serado  deber informativo, comunicamos a ustedes.

Ella hace, en el número de descubrimientos de 1934, 
el número 2.345.

He aquí hasta dónde l l^ a  la meticulosidad de los 
reporteros de Hollywood:

«Joán Crawford tiene por costumbre comprarse 
dos docenas de pantalones de punto cada vez. Y para 

que no le hagan arrugas, se compra tamaño de niña.»
Después de esta noticia sensacional, no creemos que se pue­

da ir más lejos en la tarea de revelar las intimidades de las 
estrellas.

¿Qué se podrá decir después de conocer ya hasta la 
clase de pantalones que gasta nuestra e s tr ila  favorita? 
Confesémoslo sinceramente: nada.
Los reporteros de Hollywood pueden ya dedicarse, 
pues, a otras ocupaciones más serías.
Por más que aun les falta descubrir el color de las 
camisetas de Ramón Novarro.

En todas las Casas donde se desarrollan películas te- 
rroríñcas se ha fundido la luz eléctrica.

Todos los que trabajan en películas terroríficas, lo pri­
mero que deben hacer es comprarse un buen impermeable.

Lo más curioso de las películas terroríficas es que pasa el tiem­
po—un día, una semana, un mes— ŷ siempre es de noche.

Cuando queráis asustar a un niño, no decirle: «¡Que viene el coco!* 
sino «¡Que viene Boris Karloffl».

Pero cuando queráis asustar a ün hombre inteligente, decirle que 1 
vais a llevar a ver una película de Boris Karloff.

R. M.

Ayuntamiento de Madrid
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CoMENTASIOS A UN "FILM”

La. figura del gran músico polaco, por su fi­
gura en sí, por el ambiente en que vivió y 
por los personajes que con él tuvieron 

constante relación, constituye un soberbio, un 
magnífico guión cinematográfico. Tengamos pre­
sente que la vida de Federico Chupín abarca 
desde los comienzos de la revolución polaca a 
la Commune francesa. Es decir, que vivió en 
pleno romanticismo. Fin el París de 1831, agita­
do de continuo por los revolucionarios y emigra­
dos polacos y de otros países que encontraban 
allí franco ambiente para exteriorizar sus ideas 
de libertad e independencia. El París que aco­
gía con una frívola sonrisa los escándalos de 
Musset y J o rg e  S a n d , y de Litsz con la condesa 
Agoult. Es decir, una época tan rica en sucesos, 
que ella por sí sola da hecho el escenario al rea­
lizador; basta seguir en líneas generales aquellos 
turbulentos años, fondo y marco magnífico para 
una figura tan netamente romántica como la de 
Chopín.

E l  ú l t im o  va ls de C h o p iñ  no pretende ser, a lo 
que parece, una biografía ni una semblanza del 
gran pianista y compositor. Tan sólo una pági­
na de la juventud de Chopín. Siendo así, el di­
rector queda con una amplitud de movimientos 
fie que carecería al tenerse que ceñir a la verdad 
histórica en sus más pequeños detalles.

Comienza la acción en Polonia, en donde 
Chopín conoce a Constancia Gladkouska, de la 
que se enamora. Y a partir de este instante la 
figura del gran músico queda encuadrada entre 
estos amores y los que más tarde sintiera por 
Jo rg e  S a n d . Y al desaparecer del film la figura 
femenina que más poderosamente influyó en la 
vida de Chopín—María Wodzinska—, desapare­
cen también una serie de .hechos históricos de 
los que fueron única causa sus desgraciados amo­
res con María Wodzinska. Hechos que constitu­
yen rní^níficas escenas de cinema. Así, por ejem­
plo, la entrada de Chopín de madrugada en un 
cabaret de Montmatre. Entre la abigarrada clien­
tela del cabaret Momus figuraban los más célebres 
escritores y artistas, y los más populares bohe­
mios, ios que alternaban con las alegres grisettes.

Y  de improviso y a última hora de la madru­
gada aparece en aquel marco de turbio romanti­
cismo la elegante silueta de Chopín, vestido de 
frac, pues viene de la Opera. Todas las conver­
saciones cesan un instante. Todas las miradas

se concentran en él. De pronto, una de las grisei: 
tes, más audaz y decidida que las otras, se ade­
lanta y exclama en tono burlón:

—¡Abran paso a su alteza el príncipe encanta­
dor, que viene en busca de aventuras!

Los amores desgraciados de Chopín con María 
Wodzinska, que de corrillo en corrillo han salta­
do por todas las conversaciones de París, han 
llegado también a los cabarets de Montmatre, y 
una griseite , aludiendo a ellos, entona una estro­
fa de la canción de F o r tu n io , de Musset, que es 
coreada por todos los bohemios puestos en pie, 
y acompañándola con .las cucharillas sobre ios 
vasos y tazas de café. Chopín siente viva moles­
tia. Pero no queriendo manifestar enfado, saca 
dos luises para convidar a todos y termina aban­
donando el cabaret cuando comienza a clarear el 
nuevo día, del brazo deudos grisettes y seguido 
de un grupo de bohemios que le acompañan has­
ta su domicilio.

Y es la amargura de ver que a pesar de su ge­
nio musical no ha podido lograr el amor de la 
mujer amada, ya que entre ambos se alzó la mu­
ralla de orgullo de la aristocracia polaca oriental 
e intransigente—personificada en el padre de

a''-'*!-
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Todo 
vals de

el prestigio lejano y encantador de la época romántica surge ante estas íiguras de los intérpretes de «K1 último 
e Chopín». Talles estrechos, faldas pomposas, bucles rizados. V una concepción del amor y de la vida profiin*

damento distinta a la de nuestro espíritu merani/ado de hoyAyuntamiento de Madrid



María- tan distinta de la francesa occidental, 
dúctil y tamizada por la Revolución, la que le 
llevó aquella noche, contrariando su tempera­
mento, al cabaret Momus,

Como es también la condesita María la que le 
inspira el célebre vals y la que más tarde lo bau­
tiza con el poético nombre del V a ls  del adiós, 
que da noml)re a la película.

Conformes que evocar en imágenes el recuerdo 
dél poeta del amor no es desempolvar manuscri­
tos ni hacer alarde de erudición, sino g^rupar 
cuadros y fechas en un conjunto artístico. Pero 
conformes también que las figuras históricas de­
ben a nuestro juicio tratarse con un mínimum 
de respeto a la verdad histórica. Y esto y no otra 
cosa es lo que pretendemos con estos comenta­
rios: fijar la atención del lector en la figura fe­
menina que en la' época en que el film se desarro­
lla influyó con J o rg e  S a n d  de un modo decisivo 
en la vida de Chopín. En cambio, sí es permisible 
el pequeño anacronismo de hacer coincidir su 
primer concierto en la sala Pleyel con la revo­
lución polaca, para que parezca que improvisa 
entonces su célebre polonesa la K ra k o v ia k , fan­
tasía sobre el himno polaco.

El film termina cuando por el estado delicado 
de salud del hijo mayor de J o rg e  S a n d  y el de 
Chopín, aquélla decide marchar a Mallorca en 
busca de un clima más saludable, y en el momen­
to que embarcan en el puerto de Barcelona con 
rumbo hacia ese país de ensueño y maravilla. 
Y es una lástima. Porque creemos que dada la 
maestría de Geza von Bolvary en el manejo de 
de la cámara, nos hurta escenas en las que aque­
lla hubiera brillado intensañiente. Así, por ejem­
plo, aquella magnífica e impresionante en que 
en ocasión en que Chopín se encuentra sólo en 
la Cartuja con Solange, la hija de Jo rg e  S a n d , que 
ha marchado con el hijo mayor a Palma, se des­
encadena, mediada la noche, una terrible tempes­
tad, y el sublime loco polaco, en un rapto de loca 
inspiración, se sienta al piano, y ante el doble 
terror de Solange, por la tempestad, cuya furia 
ha roto los cristales y dejado paso franco a la 
lluvia, y por la creencia de que Chopín ha per­
dido la razón, improvisa uno de sus más famosos 
preludios. T*reludio que sirve más tarde a Chopín 
j>ara medir la extensión del foso que espiritual­
mente le separa de Aurora, y que tiene una con­
firmación en estas palabras de ella, al terminar 
de escucharlo:

— N̂o te comprendo ni quiero tampoco com­
prenderte.

Lástima, insistimos, el haber 
cortado tan pronto el 
film. Porque así 
perdemos 
tam-

Í A i 9  sombrero» de 
ala amplia, levan­
tada, eran como 
un marco para la 
belleza delicada y 
expresiva de las mu­
jeres que amó Chopín

€ Í ñ M g i t a m M

bién las escenas que más tarde se desarrollan en 
París. Escenas que en mano de Geza von Bol­
vary hubieran tenido un mj^nífico ritmo cine­
matográfico. Las conspiiMcioñes en el cenáculo 
que en la calle Pignlle había establecido Jo rg e  
Sa?id  cuando por Hungría. Italia, Francia y Pis­
paría corrían nuevos aires revolucionarios, pre­
cursores o heraldos de la segunda Commune fran­
cesa. La ruptura, más tarde, de aquellos desigua­
les amores de Aurora y P'ederico, seguidos del es­
cándalo producido al lanzar Jo rg e  S a n d  a la pú­
blica e insana voracidad, como antes hiciera con 
ella Alfredo Musset, su novela . L u crec ia  F lo r ia n i, 
impúdica revelación de sus íntimos amores, Y 
otras muchas magníficas escenas, como la muer­
te de Chopín, llena de poesía y resumen de una 
vida, toda espiritualidad y romanticismo.

Objeciones estas, por su mo^iestia y falibili­
dad, que nada dicen en demérito de la calidad ar­
tística del film, por otros tantos conceptos admi­
rable y digno de elogio. Poi- ejemplo, examinado 
desde un punto de vista dnematugrúfico sólo 
elogios y alabanzas merece. Veáinoslo ahora bajo

w r-.

u

este 
as p e c to , 

que al fin y a la 
postre es el verdaderamen­

te interesante. Se trata de un 
guión suave, poético y delicioso, que llega 

dir^tam ente a la sensibilidad del espectador. 
Guión que recoge plenamente el ambiente de épo­
ca. Oeode la primera escena a la última. PIl sua­

ve, dulce y melancólico romanticismo de que es­
tuvo llena la vida toda de Chopín aparece siem­
pre en un primer plano. Pero debemos destacar, 
sin embargo, dos escenas por su singular relieve 
artístico. Aquella deliciosa y finísima en que se 
pone de manifiesto el orgullo de Liszt y el genio 
de Chopín, En el palacio de la duquesa de Orleaíis 
se celebra un concierto en el que toman parte 
los dos músicos citados.

La escena, repetimos, tiene una finura y una 
delicadeza extrema. Y aquella otra magistral, 
la de su primer concierto en la sala del Pleyel. 
Todas las figuras representativas de las artes se 
encuentran allí para juzgarle: Musset, Dumas, 
Balzac, Hugo, J o rg e  S a n d , los que por otra par­
te quieren con su presencia expresar su simpatía 
a la nación que fervorosamente e-stá luchando 
por su libertad y cuya encarnación momentá­
nea es Chopín. Momentos antes de empezar llega 
a sus manos un periódico que en grandes titu­
lares trae la sensacional noticia: acaba de esta­
llar la Revolución polaca. Chopín, bajo este 
impresión, se sienta al piano. Comienza el con-

Hay una fíne gracia romántica y señoríal en estas esce- 
ñas de la película que pone ante las multitudes de ho) 

la vida atormentada y gloriosa del gran Chopín

cierto con un M in u e tto , de Mozart. Surgen la.' 
notas, dulces, suaves y elegantes; pero de pron­
to ésta.s se van perdiendo para sor sustituidas 
por otra.s nueva.«, desconocida.s, vibrantes y mag­
níficas... Todo se b(»rra para el arti.^ta. Chopín 
en espíritu está muy lejos de París: en Polo­
nia. Y con los ojos del alma va viendo los 
horrores de la Revolución, los cuadros de do­
lor y triunfo. Arden los pueblos. Los cosa­
cos huyen. Flamean al viento las banderas 
de Polonia, ya libre. Y así va surgiendo, 
en una maravillosa improvisación, la céle­
bre polonesa la K rakoviah ', fantasía del 
himno polaco. El público, ebrio de en- 
tusiasiiKj, ,<?e entrega al artista en nna 
ovacáón. Y e.s entonces cuando Chopín 
vuelve de su sueño. La maestría de 
Geza von Bolvars’ brilla aquí en su 
máximo esplendor, y en todo el film 

se hace patente acpiélia de un modo 
claro y rotundo.
Sería puril pretender destacar el valor musi­

cal de la película. Basta con decir que la música 
es,.. <le ( ’hopín; el músico poeta de los valses 
melancólicos, delicadas mazurcas, brillantes con­
ciertos y nocturnos, y polonesas vibrantes: el 
músico que como ningún otro supo expresar eii 
ese lenguaje sin palabras el amor en toda su ex­
tensión y profundidad.

Luciano  ük ARREDONDO
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¡¡PRONTO!!
Sensacional estreno 

en M adrid

La s u p e r p r o d u c c i ó n  

W A R N E R  B R O S  FIRST N A T I O N A L

E • •
O F I C I N A S :

Bai quinal/10 - MADRID - Teléf. 16063
"r«>

Ha reati:^do en un ano de incesante actividad 
tas síguentes g ra n d e s  películas nacionales:

; El cfgua en el suelo 
La|raviesa molinera
(En tr^»er$ione$: español, francés inglés)

Dqlía froncísquito
U n i semana de
Loi Oolorosa 
Cimis ffllindial 
VíqcíC rotas

S T u i l O S :
U D A D L I N E A L

F I G A
EL L U N E S  31
LA E X T R A O R D I N A R I A  
S U P E R P R O D U C C I O N

C O L U M B I A

R O

IIIOSSBS
I I E S T r t i l Y E M
GENIAL INTERPRETACION DE

DORI S  K E N Y O N  
WALTER CONNOLLY
UN DRAMA DE EMOCI ON 
I N D E S C R I P T I B L E  
D I S T R I B U I D O  P O R

V z ?  . -•'A,
Í¿V

■ A '

V  7 r '.-■ «i'.iS’-:- - i- ■ : i  • • ,

V i -  n
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Antes sabiamoa que los protagonistas tenían 
que despedirse del público con el inevita­
ble beso, precursor de la palabra «fin». 

Ahora no sabemos si lo© protagonistas comen­
zarán a besarse en la primera, en la segunda o en 
la tercera escena.

t í
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Lo cual es una inquietud para nuestro espíritu, 
pero también es un camino más abierto a la ori­
ginalidad.

•  •
Muchas veces, la culpa del fracaso de algunas 

películas sólo puede ser achacado a  la fonna en 
que se hizo la publicidad de ellas. Por ejemplo: 
«La graciosísima comedia interpretada por el 
hilarante actor X.» y «El emocionante drama, 
triunfo interpretativo de la actriz V.». ¿Por qué 
no anunciar «La dramática comedia interpreta­
da por el hilarante actor X.» y «El regocijante 
drama, triunfo interpretativo de la actriz V.»?

Sería una solución; por lo menos, hasta ese 
día feliz en que el público sepa que está obligado

a llorai' en los dramas y a reír en las comefhas y 
no tergiverse sus obligaciones, como hace ahora.

•  •
El acomodador es la única persona que puede 

cruzar toda una fila de butacas sin pisar a los 
que están sentados.

•  •
No admires el buen gusto de eso espectador 

que, mediada ya la película mediocre o franca­
mente detestable, toma su sombrero, su abrigo, y 
marcha pasillo adelante, sin protestar del espec­
táculo ni do la Empresa. No lo admires. Espera.

Porque es que a lo 
mejor vuelve ense­
guida.

•  •
Siempre el pro­

grama siguiente es 
mejor. No lo creas. 
Si fuese mejor, lo 
habrían estrenado 
en lugar de éste.

•  •
La verdad histó­

rica no me ha infun­
dido nunca el menor respeto, entre otros raoti- 
iros porque jamás he creído en ella. A pesar de lo 
cual, no comprendo ese empeño de los produc­
tores en lanzar películas históricas que no se 
ajustan en nada a la Historia. ¿Lo hacen tal vez 
por aprovechar los nombres de los personajes, 
o por justificar el vestuario de época, que tam­
poco suele ajustarse mucho a la época?

¡Con lo fácil que sería situar la acción en un 
país imaginario o trasladarla a nuastros días!

Esos cristales que casi de improviso se pro-
vectan en la panta-

■ ■lia para anunciar fa­
jas de goma, especí­
ficos, balnearios, 
institutos de belleza 
o tiendas de comes 
tibies, son la prosa 
nece.saria que resta- ^  
rá influencia perni­
ciosa a esa película 
hecha a bañe de la­
gos con cisnes, atar­
deceres románticos y 
valses lentos.

El trá iler es como la fotografía a contraluz, 
desvanecida y retocada, de una mujer fea.

¡Cualquiera adivina cómo es la mujer y cómo 
es la película!

•  •

«La Pandilla», Baby Le Koy, Shirley Temple, 
«Spanky» y otras estrellas infantiles, constitu­
yen la Vía lác^tea del firmamento cinematográ­

fico.

y No deben  
i nd i gna rnos  
esos autores 
d r a m á t i c o s  
que copian ar­
gumentos y 
escenas de pe- 
lícula.'í. Curn- 
plen una sa­
grada miaión: 
la de vengar 
las m u c h a s  
adaptaciones

que de obras teatrales ha hecho el cinematógrafo.
•  •

Ejerce tanta influencia el cine sobre el público, 
que acabaj^mos por no saber si es el cine el que 
copia las costumb4.‘eo o son las costumbres las que 
copian ai cine.

•  •

Con no poca frecuencia, un artículo ligera­
mente nostálgico viene a recordamos los nom­

bres de las estrellas olvidadas. Tan completa re­
sulta la lista merced a la buena memoria o al 
buen archivo del eni:ritor, que aunque sólo sea 
por un momento nos sentimos más viejos que 
de lo que en realidad somos.

Esta impresión—no ¡)or momentánea menos 
desagradable—podría suprimirse, debería supri 
mirse. Bastaba para ello con enfocar esos artícu­
los de estadística en distinta forma, Estrella.*̂  
actuales que deben pasar inmediatamente a la 
categoría de olvidadas, por ejemplo. Y la nueva 
lista sería menos torturadora para el lector y 
mucho más completa.

•  •

Conocemos tan a  fundo, con tanto detalle, la 
biografía de las estrellas en moda, que sería pre

-Al
•í**, ' -

A.

r

ciso inventarlas otras nuevas. Los <Urectores de 
publicidad de las Casas pi'()<lu<’tora.s tienen la 
jmlabra. l 'n  pequeño esfuerzo de imaginacióti...

C harlo t necesita una menos monótona en la 
que cualipiiera <le sus idilios no concluya con el 
acostumbrado dei-^engaño y el no menos habitual 
divorcio.

.iosÉ SAXTCíJINl
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Es Carole Lombard la actriz de las supremas elegancias cinema­
tográficas. Para muchos, la creadora de L a d ie s  M a n  es, desde t,-, 
luego, la actriz más elegante de Hollywood. ^;Exces¡vamente 
rotunda la afirmación? Lo que sí puede asegurarse es que muy ‘ ’ 
pocas actrices tienen como Carole Lombard, al mismo tiempo, 
por su belleza, la admiración de los hombres, y por su elegan­
cia, la devoción de las mujeres. Actriz para ellas y para ellos,
Carole Lombard ejerce sobre el publico cinematográfico la do­
ble fascinación de su hermosura y de sus to ile tte s . En este 
sentido es una actriz completa. Y por si algo faltaba a la 
gran s ta r , ya el mundillo cinematográfico habla de su ta­
lento, con motivo de su interpretación de S ig lo  veinte., 
película en la que comparte con John Barrymore la glo­
ria de un nuevo triunfo.
De la películas deportivas pasó Carole Lombard a las 
cintas de amor. Substituyó los galopes frenéticos so­
bre los llanos del Oeste por los éxtasis apasionados de 
los momentos de amor. Ella era una de las mejores 
dominadoras del deporte; pero hubo un momento en 
que al arte cinematográfico no le bastaba ya ese 
dominio y requería en sus intérpretes otros valores:

¡expresión, emoción, intensidad espiritual, a través 
del gesto y de la actitud. Carole Lombard poseía 
admirablemente estas calidades, y supo ser en 

Ipoco tiempo una de las mejores amorosas de la 
>antalla. Estos gestos y estas expresiones gue 
loy decoran nuestra doble página son la mejor 

lafirmación de ese que pudiéramos l lamar  
\va lo r a m o ro so  de esta actriz de las supremas 
[elegancias.
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ANNABELLA
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FJ nombre de Annabe- 
ila cuenta cada nuevo 
día con tnds encendi­
da» adhesiones merced 
a películas en las que 
el arte de la «starj 
francesa logra nuevas 
y maravillosas calida­
des. Fina, expresiva. 
Annabeila es una de 
las actrices nuevas más 
llenas de sugestión es­
piritual: hay en ella un 
dominio perfecto de 
todos los recursos de 
la ternura, de todas las 
gracias de la delicade­
za. Vedla aquí, en una 
actitud muy suya, en 
una actitud que es sín­
tesis de su arte de sua­

vidades

Ayuntamiento de Madrid
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J  J  Im ol'vecidtj siemjfre ancho 
campo para cultivar lo ex­

traordinario. Eñ él, mejor (pie en 
los libros, caben t(ídas bis explo­
siones imaginativas de una fanta­
sía exuberante. No ignoraron esto 
los primeros cultivadores de la.s 
sombras en mijvimiento, y algu­
nos de sus esfuerzos los emplea­
ron realizando varios films en­
cantadores, que maravillaron a 
grandes y a chicos.

De niño, recuerdo haber visto 
una película, de la Casa Pathé, de 
una longitud creo que no superior 
a cincuenta metros, en la que, ilu­
minada a mano, tomaba vida y 
movimiento la fábula de L a  ga­
llin a  de los hnevai? de oro. Salta­
ba en la tela ) llanca el rectángu­
lo de luz, paq.iadeaba a golpes 
violentos el }>aso del obturador, y 
ios colores clñllones de las imáge­
nes, ax.'tuondo con movimientos 
graciosos que las imaginaciones 
infanliles no ])odian sospechar, 
hicieron mi.- dcláias y las do mu­
idlos niños cii noches inolvidables, 
<pie a ])csar de los años — más 
(íc v(‘iute han pasado piu-duran 
aún. Idrun las nd.-ina.- figuras de 
nuestras lintí'rnas mágicas: pero 
corriendo, brincando, Incáendo co­
sas sor]>ieiidcntes, (pie era lo c{ue 
nos encantaba. Así, ab¿mdonarnos 
la linl(.'nia, con sus cristales colo­
reados y el zootropo, para refu­
giarnos en cí ciiu'.

'l'nis (le a<pió!la- vinieron in- 
oontable.s películas de !a misma 
clase. Luego, lo.s dibujos do Mutt 
y -loff, y ya rocieiues, lo.s de la 
muñeca Al.i'dfi y sus a.iiiii)al(*s-- 
primeras obras de Walt Disnoy 
los (íel conejo ¡ih is y  el gato F é-  
l ix , y muchos niá,< liusta ll(‘gar a

K

u .

L-S.
Jffi-

Í 4 .

Kl n«*rr« d r  SturewíUdi

lius filiiifii la más genial ile 
las estü i/acioiies

la creación genial del ratoncito 
M irk e y , lo más divertido y encan­
tador (le este género. Walt Dis­
ney trazó, además, en plena su­
peración de sil arte, las-Síw/owirt.'í 
to n ta s , expresión magnífica de 
buen gusto y de enseñanza deli­
ciosa.

Y a presumíamos que en este as­
pecto el cinema había llegado a 
lina perfección difícilmente supe­
rable, cuando saltó a las panta­
llas, con sus muñecos, un artista 
de talento extraordinario: Stare- 
vvitoh. El puso ante nuestros ojos 
al perro F etiche, a quien en su pri­
mera cinta dió vida una lágrima 
de mujer, y luego extrajo del fon­
do de un sombrero — trampolín 
fantástico por donde brincaban a 
la vida—los muñecos de trapo, 
haedendo así real dad nuestros sue­
ños de la niñez, animando los cuer- 
pecitos de viruta y pelote con un 
cálido aliento humano.

Pocas veces han sentido los es­
píritus selectos — únicos capaces 
de gozar el placer de infantilizar- 
se—su sensibilidad tan dnlccmcn- 
to acariciada ((omo ante las mario­
netas de Starewitcl’i. Ni las osee-; 
mis de C risfoh ita  en el guiñol, m 
los dibujos sonoros, ni las iiarra- 
ciom'.-; d(' ])riiu‘cscis fantásticas
coiisteladíiN de estrellas y r(‘in(»î  
((uiinéricos, con montañas d(‘ bri­
llantes, tieiK'ii lli emoción, el en­
canto. la bellcz.i. la (‘S])ontimcid;id 
y (>l valor hmiumo de lu.s persona­
jes geniale.-' d(“ (*sl(‘ realizador ruso.

(.iiiizá las imiriomMas de 1’“' 
(Irecca, ({ue hace años vimos eu 
nuestro Teatro de la Zarzuela, m- 
ter))retando con el 'Pealro de lh<‘- 
coli el Ih m  J u a n  de Mozart. 
más tard(*. sobre la ¡lanlalla. cía 
Libán Ilarvi'v v llene Ibivniond.

Ayuntamiento de Madrid



en Y o  so y  S ttsa n a , puedan com­
pararse con las creaciones de Sta- 
rewitch; pero que éste posee, 
aparte de su talento de animador, 
sus condiciones de autor. Y de au­
tor magnífico. El se refugia has­
ta ser uno más en aquel mundo 
de muñecos de trapo, y los hace 
vivir escenas inolvidables, de una 
gracia personal y única, infanti- 
lizando su espíritu hasta conse­
guir el nivel con las imaginacio­
nes infantiles. Y no sólo logra que 
la expresión artística no sufra mer­
ma, sino que cuanto más cerca se 
sitúa de la ingenuidad de los niños,
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• F.I Icón y el mos­
quitos, príncipales 
personajes de la fá­
bula de I>afontaine, 
tal como aparece­

rán en la pantalla
n

m
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L'ii acierto admirable de Stare- 
wítcli es su «Fiesta diabólica», a la 

que pertenece esta foto

más altas cumbres de belleza 
conquista. Tal la estancia de 
F etiche  en el recinto donde se 
depositan los mil objetos in­
servibles, botín de traperos, 
y las escenas que el perro vive 
en el circo de los muñecos, ba­
jo el toldo, para ellos inmen­
so, de un paraguas, entre do­
madores de madera, un león 
que crece al recibir los golpes 
y dos payasos maravillosos de 
mímica y concepción.

No cabe nada más poéti­
co, más sugestivo y más en 
cantador.

Starewitch es el mago que 
ofrece a todos — grandes y 
chicos; mejor: todos niños, por 
obra de su arte — una visita 
inolvidable al mundo de lo 
extraordinario, al país irreal 
que sin perder las esencias de 
la vida misma nos la mues­
tra de forma distinta a como 
la vivimos. Ya dije antes qu(‘ 
las obras de Starewitch son 
plenamente humanas; por eso, 
bajo' la carátula grotesca do 
sus actores, alienta un alma 
con todos los defectos y virtu­
des (le las nuestras. Y asi, por 
dcsiimio de su arte, mlcd l̂n
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riKi PHrrna óp < F.l Ipón envpjerído-. nueva y maravitlo»>a rreación <Ip Starpwílrb

Otro bello mumeiito de «Fipsta 
diabólica», película en la que el 
arte de Starewitch alcanza au má­

xima superación...

convertidos en símbolos. Sím­
bolos de un alto valor moral 
V educador.

Y esto sí que se lo hemos 
de agradecer a Starewitch.

Hay muchos que niegan al 
cinematógrafo—algimos ya se 
han convertido—calidades de 
bello arte. Para vencer a los 
incrédulos no hay sino un ca­
mino: poner ante sus ojos una 
obra de este artista único. Si 
a la vista de ella no sienten el 
alma brincándoles de gozo, si 
no gustan las más puras emo­
ciones estéticas, hay que de­
sistir ya para siempre de ga­
narlos.

Por lo que a nosotros atañe, 
nos hemos sentido más cerca 
del arte en toda su pureza con­
templando a F etich e  que le­
yendo muchos versos, oyendo 
muchas partituras y viendo 
muchos cuadros.

Y es que la belleza no está 
en las manos que ejecutan, 
sino en el corazón que siente.

Y a los muñecos de Starc- 
wíteh los mueve un corazón...

F. UKRNANI)P:Z-GIRBAÍ.Ayuntamiento de Madrid
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rásteres, 
lo mejor y más 

barato—gratis, a ser 
posible—de la feria o de la 

ciudad...)
•  •

,Noche Vieja!
Serpentinas colando. Goitos puntiagudos de 

payaso sobre cabezas adorables, un po­
quito cargadas de licores de precio. 

Música de radio—danzones, rura- 
bas, ritmo tropical— una ale­

gría que no tiene motivo, 
pero que es, por ello pre­

cisamente, más alegre... 
Nuestras amiguitas—

El adiós de P a p á  
Noel a las estrellas 
meaores de Holly­

wood. Ellas nos 
desp ide n  reu­

niendo sus tres 
cabecitas adora­
bles en la coro­
na del recuer­
do y dedicán­
donos la me­
jor de sos son­
risas...

¥ t'íí !

t?3r;,

Las doce!...
La última campanada del reloj de «cuco» 

de Betty Fumess nos pilla con la copa en 
alto, sin tiempo material de haber comido las 
doce uvas, a  la usanza clásica madrileña, (Es­
tamos sin Papá Noel, perfectamente visibles, en 
la Noche Vieja que se nos promete épica, por lo 
feliz... El, el simpático multicenteaario, se ha 
escabullido en el bulevar, sabe Dios tras de qué 
pista...)

Betty tiene hoy unas invitadas que ya  cono­
cemos: Linda y Cecilia Parker y Kay Engli.sh... 
¿Os acordáis de Nochebuena y Navidad pasadas 
en su inapreciable compañía, si bien abusando 
de nuestra invisibilidad «prestada» por el buena- 
zo de Noel? Pues ya sabéis, entonces, por qué 
hemos venido, por qué hemos acudido a  tan sa­
broso olor, como zánganos—perdonad nuestra 
inmodestia—tras y sobre las flores más tempra­
nas... Por algo somos forasteros. (Para los fo-

Lia- 
da, Cecilia y 

Kay—, han tomado 
por su cuenta una escle­

ra de tres peldaños y se disponen 
a tocaa- en sus clarines de hoja de lata,

saludándonos a la manera de loe concertan­
tes de las viejas óperas...

Betty Fumess, anfitriona modelo, nos toma 
del brazo, marcando unos pasos de pavana en­
mohecida. Y ¡cosa chocante!: el reloj se ha pa­
rado a las doce en punto...

En vano mirábamos las manillas, esperando su 
avance. ¡Ni un minuto, ni un s^undo más!  ̂
La hora de la Noche Vieja ha quedado grabada 
en la esfera, detenido el curso del tiempo como 
por varita m il^ o sa . (¿Será un bromazo de pa- 
paito Noél?...)

Al fin, entre risas estrepitosas, se aclaxa el fe­
nómeno. ¡Travesura propia de «guayabos» la de 
Linda, Cecilia y Kay! En un aparte de Betty 
con nosotros, par^uron el reloj, dejándolo en la 
hora critica de la media noche, en el tránsito o 
frontera del año caduco al año naciente.

Al pr^untarles Betty el por qué de la gracia, 
contestan que «para prolongar la hora que, en 
América, permite b ^ a r  y abrazar a quien se 
h^le más próximo...»

(¡Estas in g e n u a s  son capaces de hacer rubo­
rizar a Landrú!...)

Noche de Reyes...
He aquí la fecha más deliciosa de nuestros re*, 

cuerdos infantiles. La noche más esperada, más
f

T
1

c i :

Eli/ah(^(h AHun pone «uü 
xapulitos para que lo.s He­
ves Mrtjjos se acuerden de 
que no tiene novio toda­
vía... afíin de eoni-

nlicarsí* la existencia!
Ayuntamiento de Madrid



L<i n- 
lia y  
nado 
¡cale- 
•onen 
lata, 
rtao-

toma 
a. en- 
i pa­

lo su 
más! 
bada 
3omo 
3 pa-

bI fe­
lá de 
Jetty 
m la 
ito o

acia, 
), en
n se

ubo-

s re­
mas

fantástica, más emocicjiiante... y, claro, más falsa 
(le nuestra vida.

Papá Noel nos conduce hoy. como despedida 
memorable, a la morada soUeril y coquetona de 
Elizabeth Allán. La jovencisinia estrella. Otra 
vez perfectamente invisibles, llegamos y entra­
mos sin ser advertidos por ella, que, sentada en 
el suelo, sobre un cojín, sueña despierta en los 
Reyes Magos...

Su actitud ensimismada, de éxtasis ambicioso, 
nos embelesa de rechazo. ¿Qué esperarán los ne­
gros zapatitos ante la chimenea apagada, en que 
unos leños yacen, por imitar el invienio, aqui 
imposible?

Sin que ello suponga desdoro para nuestra 
gentil sorprendida, reconocemos que ya no está 
en edad de tan inocentes engaños... {Miradla 
bien y decidnos si no se halla en estado de mere­
cer. ¿Será un novio guapo, rico y fiel, el rega lito  
que espera la pobre, de Melchor, Gaspar y Bal­
tasar?...)

•  •

Elizabeth ha terminado por dormirse, soñando 
tal vez con un presente de carne y hueso—carne 
de millonario y hueso... de santo—, sobre el 
blando cojín.

Papá Noel, ganado por la aparente credulidad 
de la estrella, decide ser el Rey Mago galante y 
obsequioso que haga dichosa por unas horas a 
la dueña de los zapatitos negros, y deposita en 
ellos unos paquetes tentadores, presididos por un 
bello p ie r ro t... naturalmente, de trapo, que sea 
como el símbolo de sus ensueños de amor...
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¡1.a alegría juvenil de la 
noehe vieja, dintel  de 
nuestras esperanzas! Ved 
romo la celebran estas tres 
maravillosas chicas: Linda 
V Cecilia Parker v Kay 

Lngltsh... '

¡Las doce en punto! Un 
año termina, y se inicia 
otro en el reloj de la be­

llísima Betty Furness

Despierta Elizabeth súbitamente y sus ojos 
no quieren dar crédito a lo que presencian. 
¿Sueñan todavía? Pero ;no!... Los Reyes Magos 
han bajado por la chimenea, no cabe duda. 
Y recuerda lo que sus amiguitas Linda, Cecilia y 
Kay la contaron del regalo fastuoso y misterioso 
de Papá Noel...

¡Sí! ¡Hay derecho a soñar, a creer y a esperar! 
Aqui están los paquetes y el simpático monigote, 
novio verdaderamente modelo, que no se quejará 
nunca ni exigirá nada. Pero, ¿  fin mujer, o sea, 
curiosa, desvía su atención alerta del p ie rro t de 
seda y serrín y toma el primer envoltorio para 
descubrir lo que contiene...

Papá Noel nos arrastra, asidos a sus barbas 
kilométricas, a casa de nuestras deliciosas cono­
cidas Linda, Cecilia y Kay, dejando a Eliza­
beth entregada a su motivado júbilo.

Nos hacemos visibles. Es la despedida de 
Hollywood. Año Nuevo, vida nueva. El calen­
dario dice que tenemos un año más... y una ilu­
sión menos.

¡Adiós, estrellas nacientes, como el 1935, que 
as deseamos favorable y atento para vuestras 
bellezas prometedoras!... (Papá Noel ha enju­
gado en su blanda barbaza una lágrima de cálida 
emoción, que tiene, ademAs, el noble prestigio 
de lo añejo...)Ayuntamiento de Madrid



la «uvidia. Muebas serían mejores aetores de lo 
que son en realidad si no tuvieran el prurito de 
creerse los más. Y a ia vez, claro es, mejores per­
sonas, si se olvidaran de comparar el ajeno trabajo 
con el suyo, para sacar siempre un resultado a su 
favor. Esto es jugar con ventaja y -engañarse a sí 
mismos, porque abroquelados, de un lado, por la

faltos de pasión. Como que uno espera siempre que 
al final de la escena ella les d i calabazas. Pero no. 
La película ha de seguir, y con la pelíeula, el amor 
de la pareja. P i ^  salvar este escollo, que va pa­
reciendo invencible, yo aeousejarb a estos actores 
un entr^amicnto continuado fuera del Estudio. 
Además, ganarían con ello, porque su vida, con 
ayuda de la ” réelame” , ostentaría una aureola 
de fiera mascuUntdad.

ganda de dicción, si queréis. Y esto no podéis 
hacerlo vosotros, educados en el teatr<i del si­
glo XIX.

Procurad vestir los personajes como ellos visten 
en la realidad, porque, creedlo, el público está 
harto de ver actores disfrazados. Muchos recorda­
rán conmigo a un famoso actor-cantante, que ha­
ciendo ”Juan José^* mostraba el pelo alisado con 
fijador, y el pantalón, con una raya primorosa. 
El tenía que seguir siendo elegante, en obsequio 
de su clientela femenina; pero descomponía el per­
sonaje. Digo esto porque en el terreno cinemato­
gráfico ei caso abunda. ;Si quieren lucir su ele­
gancia, que se hagan maniquíes!

En nuestros galanes del cinema se nota una re- 
istencia tenaz a interpretar con naturalidad las 
-scenas de amor. Se muestran cohibidos, sosos.

^lientras dure vuestra popularidad, vividla in­
tensamente, aprovechando el momento. Podéis pe­
dir todo lo que se os antoje: papeles adecuados, 
publicidad oportuna, y hasta elegir vuestros com-

vanldad, y de otro, por la envidia, ellos siguen in­
conmovibles, irguiéndose ante los fracasos pro­
pios y despredaiido los triunfos ajenos. ¿Cuándo 
comprenderán que esta situación es ridicula?

\o  tengáis nunca el deseo de iiilerpretar muchas 
películas en un año, porque quien de prisa camina, 
pronto tropieza. Si de verdad valéis, no os prodi­
guéis con exceso, porque al público le bastía la 
insistencia machacona de un rostro sobre la pan­
talla. Haced esperar vuestras obras: que más efi­
caz es un paso fírme y sereno que. muchos vacilan­
tes e inseguros. Y' el secreto de saber sostenerse 
está ahí. vida del artista lia de ser un equilibrio 
perfecto. Su jiisteza está en saber cargar peso a un 
lado o a otro, según aconseja el momento. \o  lo 
olvidéis, pues.

F, H. f¡.

(Ilusiracioiies de Del Arco.)

paneros de trabajo. Xo os que se deba ser exigente: 
pero en tanto brille en vuestro cielo la buena estre­
lla, hay que calentarse a su luz. Ya sabéis que la 
gloria del cine es efímera. Y cuando la fama se 
apague, de nada os servirá haber sido comprensi­
vos en la época de esplendor. Donde antes os reci­
bían con zalemas, os recibirán con repulsas, y oii 
los rostros que visteis sonrisas contemplaréis des­
pués el disgusto. El disgusto de veros, natural­
mente.

Desechad dos malas pasi<mes que suelen ser fruto 
ahuiidante en estos huertos del arto: la vanidad vAyuntamiento de Madrid
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Pep« Agüeras y Rafael Nieto cii «Vo canto paro ti>, la nueva película de tem a n d o  Roldan, 
que será presentada en breve en la pantalla madrileña

RIALTO 

^^Crisis mundial *̂^

Ya  era hora de que pudiéramos elogiar, al ha­
blar de una película española, la perfec­
ción técnica lograda por nuestros directo­

res en los Estudios españoles. C r is k  m u n d ia l  está  
realizada en la CEA, y por primera vez notamos 
—hablamos con franqueza—lo que no habíamos 
notado nunca en una producción netamente na- 
r ional. FiSto es, desde luego, lo que más ha atraí­
do nuestra atención en eí film de Benito Perojo. 
F.n N ie b la  y  en Mawiá no tiene nada de particu­
lar que alardease de perfección técnica. Pero en 
C ris is  m u n d ia l ea extraño, viendo, como hemos 
visto, el atropellamiento técnico de otros directo­
res nacionale-s en ous distintas producciones. Pe- 
rojo mismo, en E l hom bre que se re ta  del a m o r, S i i ‘ 
sa n a  tiene  u n  secreto, S e  h a  fu g a d o  im p re so  y en E l  
negro que te n ia  el a lm a  b lanca  no obsei’vó la 
limpieza técnica que hoy encontramos en cual­
quier detalle de C ris is  m u n d ia l. Una fotografía, 
un sonido y una iluminación acrisolados. Los 
decorados, tan minuciosamente bien montados 
que parecen hechos y cinegrafiados en Holly- 
wood. Todos los interiores de C ris is  m u n d ia l han 
debido de costar una dinerada, a juzgar por su 
lujosa presentación, por su tono cubista y por la 
movilidad de las escenas que se desarrollan en 
ellos.

El argumento, de Mauricio Torres, es sencillo, 
gracioso, cosmopolita y lo suficientemente inte­
resante para agradar a la  gente. Los personajes, 
muy bien situados, para lograr los efectos humo­
rísticos que resaltan en la película. Ligero luce 
una vez más su gracia teatral, y Antoñita Colo­
mé conquista aquí definitivamente su primer 
puesto en el «estrellato» nacional.

Perojo consigue, paso a paso, lo que se pro- 
imso ya hace tiempo: hacer un cinema comercial, 
“ntretenido y vodevilesco, para que el público 
lo reciba con aplausos y para imprimir en los 
productores el interés de robustecer la industria 
uaoioiial.

Benito Perojo muy pronto será—ya lo es—el 
Uezavoii Bolvary español.

‘‘La Dolorosa“

No cabe du­
da que Gi é- 
millon es un 
hombre inteli­
gente y puede 
dar a la cine- 
m atc^afíana- 
cional algo que 
hasta aquí no 
ha t e n i d o .  
Grémillon e s 
francés; pero 
le atrae í^pa- 
ña, le atraen 
sus paisajes, 
su historia, sus 
costumbres... 
y todo cuanto 
tenga ese sa­
bor racial es­
pañol, tan  in­
explotado por 
nuestos cine­
matografistas. 
Nuestros rea­

lizadores hacen todo lo contrario: se mar­
chan al Extranjero o realizan obras inspira­
das en ese falso internacionalismo que tanto ha 
empleado Hollywood.

Grémillon, en L a  D olorosa, nos ha demostrado 
muchas cosas; nos ha abierto, además, un cami­
no, lo mismo que nos lo abrió antes el director de 
L a  trav iesa  m olinera .

L a  D olorosa, tal y conforme la concibió Juan 
José Lorente, es una obra escabrosísima para el 
cinema, precisamente por estar hecha para el 
teatro. Sus personajes hablan mucho y tienen 
poca movilidad; sus dúos, larguísimos; sus esce­
nas, lentas; sus situaciones, monótonas, y la 
música, demasiado acompasada. En fin, todo 
ello, como lo que es: como una obra de teatro. 
Pero es admirable el desenvolvimiento que ha 
adquirido todo esto al ser llevado al cinema. 
Y a s o mb r a  
t a m b i é n  la 
mano experta 
de Grémillon, 
sin cuyo es­
fuerzo realiza- 
tivo hubiese 
q u e d a d o  la 
obra estanca­
da en la inmo­
vilidad V en la 
insipidez. Hay 
un dúo, canta­
do por los dos 
p o r s o n a j  es 
centrales d e 1 
film, que dura 
más de cinco 
minutos. ¿Có­
mo hubiese re • 
suelto esta si­
tuación otro 
d i r e c t o r ? . . .
Grémillon, no 
solamence no 
ha titubeado, 
oino que lo ha 
trasladado ca­
si integro del

'V

teatro al cinema. Ha dado vida a una cosa 
estática con una serie de imágenes maravillosa­
mente desdobladas. Con unas simples y mí^istra- 
les sobreimpresiones, hasta ahora no cons^]ui- 
das en el cinema español. Y esto ha significado 
para Grémillon una labor titánica, pero lucida y 
con un rendimiento artístico grande. De otra 
forma, el famoso dúo hubiese conseguido en el 
cinema lo que no conseguiría en el teatro, por 
ser teatro: empalagar.

Igual a la resolución del dúo es todo en L a  
D olorosa. El trabajo del realizador se nota en el 
detalle más mínimo. En la fiesta, con los contrar 
luces de la hoguera, el baile y el ligero retrato de 
los personajes que asisten a ella. En el campo, 
con las múltiples escenas en donde interviene 
Dolores, bellamente ejecutadas, unidas todas 
ellas al gracejo baturro de los campesinos. 
En el pueblo, durante los amores de Dolores con 
Natalio, con la traición de éste y la desespera­
ción del pintor.

Los paisajes, algunos de ellos bien elegidos y 
acertadamente fotograñados. La interpretación, 
adecuada por parte de Rosita Díaz y Linares 
Rivas; algo torpe Godoy, en su papel central.

No hay que fijarse en L a  D olorosa  como obra 
superior de Grémillon. Tenemos que acordarnos 
de L a  M e tisse  y de Torreros de fa r o  para juzgar 
cómo serán los films futuros que Grémillon reali­
ce en España.

PRENSA
‘‘Rumbo al Canadá“

De todas las películas que ha realizado Julién 
Duvivier y de las que está realizando—Gólgota, 
por ejemplo—no creo que logre otra tan  comple­
ta  en efectos artísticos y técnicos como R u m b o  
a l C anadá . Duvivier—y esto lo he dicho en más 
de dos ocasiones—es el temperamento ágil del 
cineasta por excelencia. En contraposición a esto, 
siempre ha tenido un defecto: robar humanidad 
a los personajes de sus films a fuerza de conce­
derles una psicología en exceso descoyuntada 
con el engi*anaje general de suo obras.

Esto es lo ocurrido en í/o cabeza de u n  hom bre  
y en E l pequeño rey .

Por eso, además de decir que Rwwóo al C anadá

;¿t‘ V

t.1.

Ourisi kt^nyon y Rotw'rt Voung en una escena de «Lo que lo» diu^e» destruyen», que iimilana
lunes se estrena en el FígaroAyuntamiento de Madrid



es superior a todos suj films ea efectos técnicos 
y artísticos, afirmamos que lo es tamb’én en 
riqueza argumental. Duvívier piensa en este 
film como nunca, y no solamente aplica sus pen­
samientos al desarrollo estético, sino que los 
recalca al emplearlos como medio de modelar 
la psicología de los personajes que viven en la 
película. Ese optimismo, esa alegría jovial de 
Bastián, en contraste con la mefancolía resig 
nada de Segard, ante una mujer bella, que ama 
a la juventud más que a todas las cosas, está 
tan bien expresado que Duvivier logra una emo­
ción suave, muy distinta a la que hemos expe­
rimentado ante cualquier escena de sus obras an­
teriores. Julién Duvivier ha ganado mucho en 
sus concepciones artísticas y en sus concepciones 
sobre la vida. No es aquel que hizo E l  hom bre del 
« H isp a m * , E l  abate C o n s ta n tin i, E l  casam ien to  
de la  señora  B exd em a u s  y L a  tra v es ía  d iv in a .  
La verdadera carrera cinematográfica de Julián 
Duvivier se inicia en A lé , P a r ís  I y culmina en 
P o il  de C aro tte; sobre todo, en R u m b o  a i C an a d á . 
Aquí se supera en todo. Demuestra, además, que 
sin armar grandes escándalos doctrinales alre­
dedor del cinema se puede hacer, de una obra 
teatral de Charles Vildrac (P a q u eb o t «Tena- 
C ity*) una maravilla cinematográfica de la ca­
lidad de R u m b o  a l C an a d á . Aquí, Pagnol, y aquí, 
todos los que hablan de teatro dentro de los 
Estudios cinematográficos.

El trabajo de Albert Préjean, Mary Glory y 
Huber Prelier es magnifico. El de Préjean es el 
mejor de su carrera artística, teniendo en cuenta 
que fué el intérprete famoso de S o u s  les to its  de  
P a r is .

CAPITOL
**E1 hijo det CarnavaP‘

René es el hijo del Carnaval porque su padre 
le abandonó el día de Carnaval y porque Enrique 
Stroganoff lo recogió también durante uno de lo.s 
días de Carnaval. Su padre era muy jugador. 
Perdió todos sus bienes en la roleta. Después 
se marchó para siempre... y dejó a René y a su 
mamá en la miseria.

Una mañana amaneció el pequeño en la esca­
linata de la casa de Enrique. Stroganoff venía 
borracho de juerga, pero recogió ai niño. Pasó 
muchos apuros, él y su criado, para cuidarle los 
primeros días... Decidió poner un anuncio. La 
madre de René se tiró al mar y la sacaron medio 
ahogada. Algo repuesta ya, se presentó a solici­
tar la plaza de nodriza a casa de Enrique Stro­
ganoff. Nadie sabía que era madre de Rene.

—'y

tU u B /g ix u n jo j»

Y a pesar de ser nodriza, Enrique se entregaba, 
poco a poco, a su voluntad. E ra  un juerguista 
calavera, y nada más conocer a Irene empezó 
a olvidar las juergas y a desatender los ruegos 
de sus más íntimas amistades.

Pasado el tiempo, Enrique se creía feliz al lado 
de Irene y de René, que ya pasaba de los cinco 
años. Logró vencer sus vicios y hacerse homljre 
de su casa. Pero de nada le sirvió. Roberto, el an­
tiguo marido de Irene, se presentó un día. 
Enrique vió que el mundo se le echaba encima; 
fallecía su felicidad...

Roberto, Irene y el pequeño René marcharon.
Enrique Stroganoff se quedaba solo, y a falta, 

incluso, de sus juergas.
Esta es la historia de E l  h i jo  del C arnava l. 

Un film entretenido e interesante, por su fre­
cuente comicidad, al lado de un fino dramatismo, 
que mantiene la in tr^a  en los espectadores. 
Ivon Moajoukine, que incorpora a Stroganoff en 
E l h ijo  de l C am av(U , ya envejece para interpretar 
papeles de galán; a pesar de todo, mantiene con 
discreción su puesto. No es aquel Eictor de C asa- 
no va , E l  P resid en te , E l  correo del Z a r , E l  d ia b lo  
blanco ... que digamos; pero aun puede seguir 
haciendo unos cuantos años de muchacho ena­
moradizo, como en E l  h ijo  del C arnava l.

La realización del film es adecuada. Se debe 
a Alexander Volkoff y a J. Ermolieff. Mosjov- 
kine, Volkoff y Ermolieff casi siempre han tra­
bajado juntos en sus películas desde que emi­
graran de Rusia, al estallar la revolución. En 
aquella época ya eran conocidos como cineasta‘«.
PALACIO DE LA MUSICA 
**Las noches moscovitas**

En esta película asistimos a la transformación 
de la mentalidad y de los métodos artísticos de 
Alexis Granowsky. Es un Granowsky distinto 
del que nos encontramoa en Las noches m oscovitas.
Y ello tiene una explicación lógica, que aquí no 
nos interesa exponer. Su transformación no ha 
sido repentina, sino gradual. Ella se pronuncia 
en L a  ca n c ió n  de la  v id a , para seguir en L a s  
a ven tu ra s  del rey  P o u so le  y sedimentarse en 
L a s noches m oscovitas. Tres films distintos, que 
están muy lejos de L a s  m aletas d e l señor O . F .  
Sin embargo, cada cual plantea asuntos distintos.

El estudio que se efectúa en L a s  noches m osco­
v ita s  recae sobre dos o tres personajes nada más. 
La guerra y el espionaje son segundos planos que 
sirven para fijar una fecha, para crear ambiente 
y para construir el argumento. El tipo de Brov- 
kow, modelo de comerciante usurero, era muy

J
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InkifinoiT y Albert Préjean en «Vol^a en liamas», grandiosa superproducción europea, que se estrena el próximo
lunes en Capítol

Annabeila y Gustar Frohlich, protagonistas de «Hayo 
de sol», producción europea, que se estrenará próxi­

mamente

frecuente en Rusia en aquel entonces de 1916. 
Y sobre Brovkow rueda toda la importancia del 
film. Natacha, que es obligada por su familia a 
que se case con él. Ignatoff, que por estar ena­
morado de Natacha, cae en el lazo que le ha 
puesto Brovkow. Y así todo. A Ignatoff se le 
forma consejo de guerra por sospecharse que la 
deuda se la ha picado a Brovkow con el dinero 
facilitado por un espía a cambio de sus servicios. 
El viejo y usurero comerciante piensa en el fu­
silamiento de Ignatoff. Cuando le toca declarar, 
lo hace en su favor, y, por fin, se resigna a que 
disfrute el joven capitán de Natacha, mientras a 
él le divierten sus tziganes.

Tiene momentos de realización muy buenos, 
como ejecutados por un maestro del nivel de 
Granowsky. En casi todas las escenas se destaca 
el trabajo, encamando a Brovkow, de ese coloso 
de la cinematografía francesa que se llama Harry 
Bavr. Annabella, como siempre; Fierre Richard 
va ganando poco a poco el puesto que le corres­
ponde.
PLEYEL
Studio **Niiestro cinema**

Todos los domingos, en sus sesiones de cinema 
seleccionado, demuestra este cine-estudio que 
está dispuesto a seguir ascendiendo paso a paso 
hasta conseguir lo que se propuso al ser creado. 
La cultura, la valorización y el estudio cinema­
tográfico son tres cosas más que suficientes para 
dotar a  los espectadores de una serie de conoci­
mientos mediante los cuales les sea asequible com­
prender cualquier cosa relacionada con el cinema. 
Studio «Nuestro Cinema» ha emprendido esta 
labor por medio de proyecciones de películas se­
lectas y de charlas instructivas.

El domingo pasado se proyectó, entre otros 
complementos, C a ín , film de envergadura de 
León Poirier. Aniceto F. Arraayor hizo uso de la 
palabra en una charla de crítica y de orientación 
cinematográfica.
TIVOLI
Cine-elub «Geei»

También celebró el sábado día 22 su sexta 
sesión el Cine-club GECI, proyectando el film 
de Budley Murphy E l  em perador J o n e s . Prueba 
de que la gente se interesa por estas sesiones espe­
cializadas es que casi todos los sábados que tiene 
sesión este Cine-club se llena por completo el 
Cine Tívoli.

E l  em p era d o r Jo n es  fué aplaudido, por tratarse 
de un film de humanidad hacia la raza negra.

A. DEL AMO ALGARAAyuntamiento de Madrid
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Un aspecto general exterior 
de los Elstudios de la G. A., 

en la Ciudad Lineal

■fr r,i
X LINEAL

La  aspiración se hizo realidad. Tenemos Es­
tudios cinematográficos en España que 
pueden competir, y ahora sí que no es tó­

pico la frase, con los m ejora de Europa. Y algo 
más positivo aún: en estos Eistudios se trabaja 
de un modo constante y sistemático, haciendo 
posible esa producción que con los signos de 
la C. E. A. (Cinematografía Española America­
na) se asoma a nuestras pantallas* cada vez con 
más frecuencia, a recibir el aliento y aplauso del 
público.

En estos dias han obtenido dos grandes y de­
finitivos triunfos dos películas hechas en los es­
tudios de la C. E. A.: L a  D olorosa  y C ris is  m u n ­
d ia l.

En un año ha recorrido la C. E. A. el camino 
difícil y peligroso que va desde la iniciativa al 
éxito, desde el anonimato al prestigio; y a par­
tir de E l  a g u a  e n  el suelo , primera y ya lograda 
producción de la C. E. A., en la que los ilustres 
comediógrafos hermanos Alvarez Quintero y el 
insigne maestro Alonso hicieron su brillante sa­
lida al mundo cinematográfico, los Estudios de 
la Ciudad Lineal pueden enorgullecerse con las 
siguientes producciones:

S a e ta  (producción), Película inaugm-ación Es­
tudios, E l a g u a  en  el suelo  (producción). L a  tra- 
ifiesa m o lin era  (producción), D oña  F ra n c isq u i-  
ta  (producción), U n a  sem a n a  de fe lic id a d  (pro­
ducción), B esos en la  n ieve  (sincronización), una 
de fieras (cómica), L a  c iu d a d  y  el cam po  (docu­
mental), A m a c ió n  (documental), I f n i  (documen­
tal), P esca  del a tú n  con a lm a d ra b a  (documental), 
B arbecho  (del Instituto de Reforma Agraria), 
S ie m b ra  (del Instituto de Reforma Agraria), 
A rte , a m o r y  estacazos (sincronización), In fin ito s  
(cultural). E scen a  de Sem a^ia  S a n ta  (sincroniza 
ción). Lo D olhrasa  (producción), E l  E sco 'ña l (do­
cumental), C uenca  (documental), H a c ia  la  p a z  
o h a c ia  la  guerra  (documental internacional), 
N u e v a s  ru ta s de E sp a ñ a  (documental). P ro p a ­
g a n d a  L o tería  C ru z  H o ja , P ro p a g a n d a  Lotería  
C iu d a d  U n ivers ita r ia , P ro p a g a n d a  electoral, D i-  
¡dm nacias (doblaje), U n a  a ven tu ra  en  la n ieb la  
(doblaje). M a ta n d o  en  la  .sombra (doblaje), S iem -  
¡rre en  m i  corazón (doblaje). E l pequeño rey  (do­
blaje), E l hom bre del H isp a n o  (doblaje), F ueron  
h u m a n o s  (doblaje), N e b lin a  (doblaje), D a m a  p o r  
u n  d ía  (doblaje) y P elirro jo  (doblaje).

Todavía no se ha terminado de retirar los 
decorados de V id a s  rotas y ya se están montan­
do los de L a  b ien  podado, jiroduccjón de la
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Una escena de «E-'l agua en el suelo>. de los herm anos Quintero y el maestro Alonso, dirigida por Kiisebio Feriiúnde*/
Ardavín. Prodiireión C. E. A.

C. K. A., con Antonio Portago como protago­
nista, y dirigida por Ensebio Fernández Arda­
vín, que acaba de dirigir también V id a s  rotas. Los 
deconulos son <le Feduchi y Santa María, rea­
lizados por .losé María Torres..

Algunas de estas producciones ya lian atra­
vesado las fronteras en versiones distintas, y 
L a  traviesa  m o lin era , por ejemplo, obtiene gr<ui- 
des éxitos en Londres y París. L a  D olorasa  .--e 
estrena en los primeros días de Enero en una 
(le las principale^s salas parisinas, y E l a g u a  en 
el suelo  está recorriendo triunfalmente toda 
América. No es posible en menos tiempo pro­
ducir más y mejor. La labor de la C. E. A. nos 
autoriza a terminar el año con un balance de 
oj)timismo a favt)r de la {)roducción cinemato­
gráfica nac.ional.

La (^reciente demanda con (pie se ven honra­

dos estos Estudios les obliga a continuar amplia­
ciones y reformas. Recientemente ha adquirido 
un nuevo equipo de registro de sonido «Tobis 
Klangfilm» y otro de Central Eléctrica, monta­
dos ambos sobre camiones, y por un valor fun­
cionando aproximado de seiscientas mil pesetas.

Por lo tanto, disponen ahora de dos equipos 
de Estudios, sonido y sincronización; mío fijo 
y otro móvil, que permiten realizar varias pro- 
diKxúones simultáneas.

Asimismo han tenido que construir una se­
gunda Sala de proyección, e(piipada, como la 
primera, con los más modernos aparatos.

Se ha tripUíiado la caj)acidad de trabajo de 
la Sala de montaje, equipándola con nuevas me­
sas sonoi’fus y el más completo y moderno ma­
terial.

Se consti’uyen nuevas edificacione.s j)ara ga-
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Una escena de «Vidas rotas», producción Inca Film, dirigida por F. Fernández
Ardavin

Una escena de «Una semana de felicidad», producción Ibérica Film s, dirigida
por Hosseck

r a je s ,  ta l le re s  m e c á n ic o s , la b o ra to r io  fo to g rá f ic o , 
a lm a c e n e s  d e  d e c o ra d o s , s ó ta n o  b lin d a d o  p a r a  a l­
m a c é n  d e  n e g a tiv o s  y  o t r a s  in s ta la c io n e s  y  m e ­
jo ra s  q u e  p o n e n  lo s  E s tu d io s  d e  la  C. E .  A . a  la  
a l t u r a  d e  los m á s  im p o r ta n te s  d e l E x t r a n je r o .

A d e m á s , se  c o n s tru y e  u n  n u e v o  E s tu d io ,  q u e  
e s ta r á  te rm in a d o  p a r a  f in e s  d e  E inero , y  c u y a  
f in a l id a d  e a  q u e  se  p u e d a n  r o d a r  d o s  p e lícu la s  
a  u n  t ie m p o , a p a r te  d e  f a c i l i ta r  la s  p ro d u c c io n es  
d e  g ra n  e n v e rg a d u ra , y a  q u e  m ie n tr a s  s e  ru e d a  
e n  u n  E s tu d io  se e s ta r á  p re p a ra n d o  e n  o t r o  el 
d e c o ra d o .

L o s p ro p ó s ito s  d e  l a  C. E .  A . so n  e n c a u z a r  la  
p ro d u c c ió n  n a c io n a l  y  e le v a r la  a  u n  n iv e l a r ­
t ís t ic o  q u e  n o s  p e r m i ta  c o n q u is ta r  el m e rc a d o  
e x t r a n je r o  y  e sp e c ia lm e n te  d e  l a  A m é r ic a  e s ­
p a ñ o la , n o b le  v ic to r ia  d e  a r t e  q u e  só lo  s e r á  p o ­
s ib le  c o n  p e líc u la s  de  a l t u r a  c a p a c e s  d e  co m p e- 
t ú  c o n  el r e s to  d e  l a  p ro d u c c ió n  m u n d ia l .

Y  e s to s  p ro p ó s ito s  se  v e n  s e c u n d a d o s  p o r  el 
«lecidido fa v o r  q u e  el p ú b lic o  d is p e n s a  a  n u e s t r a  
p ro d u c c ió n , h a s t a  el p u n to  d e  q u e  n o  es a v e n ­

tu r a d o  s e n ta r  la  a f irm a c ió n  d e  q u e  el p ro d u c ir  
p e líc u la s  e n  E s p a ñ a  n o  es a r r ie s g a r  d in e ro , s in o  
i r  a  u n  n eg o c io  seg u ro .

E n  c o n f irm a c ió n  d e  e s to , p u e d e n  v e rs e  los re ­
s u lta d o s  eco n ó m ico s  o b te n id o s  p o r  la  C. E .  A ., 
q u e  e n  s u  p r im e r  a ñ o  d e  a c t iv id a d , a u n  te n ie n ­
d o  q u e  d e s t in a r  im p o r ta n te s  c a n t id a d e s  a  a m o r­
t i z a r  g a s to s  d e  fu n d a c ió n  y  a  la s  ad q u is ic io n e s  
d e  n u e v o  m a te r ia l  y  a m p lia c io n e s  y a  m e n c io n a ­
d a s , d is t r ib u y e  u n  im p o r ta n te  d iv id e n d o  e n tr e  
su s  a c c io n is ta s : e l s ie te  p o r  c ie n to .

Y  co m o  p ro d u c to ra ,  l a  C. E . A . n o  h a  te n id o  
m e n o s  s u e r te .  L os re s u lta d o s  eco n ó m ico s  de  
E /  a g i ta  e n  e l  s íte lo ,  p e líc u la  q u e  se  ro d ó , m á s  q u e  
n a d a ,  p a r a  p o n e r  en  m a rc h a  lo s  E s tu d io s , h a  
s id o  t a n  g ra n d e  q u e  a h o ra  v u e lv e  c o n  u n a  n u e ­
v a  p ro d u c c ió n  s u y a .  L a  b ie n  p a g a d a ,  y  p a r a  el 
a ñ o  1985 se  d isp o n e  a  p ro d u c ir  v a r ia s  p e líc u la s , 
u n a s  p o r  su  c u e n ta  e x c lu s iv a  y  o t r a s  e n  a so c ia ­
c ió n  co n  p ro d u c to re s  e sp añ o le s .

T o d o  el o p tim ism o  q u e  se  d e sp re n d e  de  la  
a c t iv id a d  d e  la  C. E . A . y  d e  los ei^fuerzos a is la ­

d o s  d e  p ro d u c to re s , d ire c to re s  a r t ís t ic o s  y  ci­
n e a s ta s  e sp a ñ o le s , se  v e  tu r b a d o  p o r  el a le ja ­
m ie n to  e in c o m p re n s ió n  d e  n u e s tro s  g o b e rn a n ­
te s  q u e  c u a n d o  se  o c u p a n  d e l c in e m a  esp añ o l es 
p a r a  p e rse g u ir lo  co n  im p u e s to s .

Se im p o n e  u n a  n u e v a  p o lít ic a , n u e v a  e n  E s­
p a ñ a ,  v ie ja  y a  e n  to d o  el m u n d o , d e  p ro tecció n  
y  e s tím u lo  a l c in e m a  n a c io n a l, f u e n te  de  a rte , 
d e  c u l tu r a  y  d e  p ro s p e r id a d , c e g a d a  h a s ta  aho­
r a  c o n tr a * to d a  p re v is ió n  y  ju s t ic ia  p o r  la  in<li- 
fe re n c ia  o fic ia l.

S i en  los re s u lta d o s  q u e  e n  su  h a b e r  económ i­
co  y  a r t ís t ic o  se  a p u n ta  la  C. E . A ., m e rc e d  a l es- 
fu e rzo * p riv ad o  d e  u n o s  h o m b re s  e n tu s ia s ta s ,  son 
t a n  h a la g ü e ñ o s , ¿ q u é  r e s u l ta r ía  c u a n d o  ese es­
fu e rz o  p r iv a d o  re c ib ie r a  la  p ro te c c ió n  y  el apo­
y o  e le m e n ta l  d e  q u ie n e s  e s tá n  o b lig ad o s  m ás 
q u e  n a d ie  a  p ro p u ls a r  la  e c o n o m ía  esp añ o la?

¿S i el a ñ o  q u e  v a  a  e m p e z a r  m a rc a rá  u n  nue­
v o  ru m b o  a  la s  re la c io n e s— h a s t a  h o y  p u ra m e n ­
t e  fisca le s— e n tre  los P o d e re s  p ú b lic o s  y  nues­
t r a  p ro d u c c ió n  c in e m a to g rá f ic a ?

#  i
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Unn o r e n a  dr «Crisis mundial», priMlurrióii di* Atlantic Films, dirigida por Perojo Una CM-cna de «Doña Fraiirist|uita», producción de Ibérica Films, dirigida por BchnAyuntamiento de Madrid
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t)n tre  la  pluralidad de 
sus habilidades, Roberto 
M ontgomery su m a  una  
poco frecuente: la de fre­
gar con  gran maestría.

V ean ustedes por qué...

L a em oción  personal 
gunos film s Jeane tte  
que pusieron en a l-  
i i a e  D o n a ld , Jo á n  
Crawford, H elén H a -  
yes y  Robert M ont­
gomery

N o  to d o  es  fic c ió n  
e n  el a r t e  d e  la  
p a n ta l la .  N o  to ­

d o  es  T n a q u ifla g e , g e s ­
to  e n sa y a d o , p a la b r a  
a p re n d id a .  A  v eces , p a ­
r a  a lg ú n  a c to r ,  p a r a  
a lg u n a  a c tr iz ,  el f r a g ­
m e n to  d e l f ilm  q u e  es­
t á n  in te r p r e ta n d o  es 
c o m o  u n  f r a g m e n to  de  
s u  p r o p ia  v id a . Eis la  
v id a  q u e  h a n  v iv id o  o 
la  v id a  q u e  q u is ie ro n  
v iv ir .  E l  re c u e rd o  o  el 
d e seo . Y  e n to n c e s  la  
f a r s a  im a g in a d a  p a r a  
l a  p e l íc u la  c o b ra  u n  
a c e n to  m á s  h u m a n o , 
u n a  em o ció n  m á s  v iv a  
y  d i r e c ta .  Els e s e  a c e n ­
to  y  es  e sa  em o ció n  
q u e  s ie n te  ta m b ié n  el 
e s c r i to r ,  p o r  e jem p lo , 
c u a n d o  t r a z a  so b re  las 
c u a r t i l la s  a lg o  q u e  a n ­
te s  h a  v iv id o  e n  s u  co ­
r a z ó n  o  a lg o  q u e  su 
p ro p io  e s p ír i tu  q u is ie ­
r a  v iv ir .

E l c in e m a , co m o  to ­
d a s  la s  e x p re s io n e s  de

m f o s i

fic cc ió n , se  n u t r e  a  v eces  del s e n tim ie n to  p e rs o n a l. ¡Son m u c h o s  los a r t is ta s  
q u e  h a n  lle v a d o  a  l a  p a n ta l la ,  e n  m o m e n to s  d e te rm in a d o s , su  p ro p ia  em o­
c ió n , el re c u e rd o  d e  a lg u n o s  in s ta n te s  d e  su  v id a . R ec o rd e m o s  a h o ra  cóm o 
a so m ó  ese  s e n tim ie n to  p ro p io  a  a lg u n a s  in te rp re ta c io n e s  c in e m a to g rá f ic a s  de 
J e a n e t t e  M ac D o n a ld , d e  J o á n  C ra w fo rd , de  I le lé n  I la y e s ,  d e  o tro s  n o m b re s  en ­
v u e lto s  p o r  el o ro  d e  la  g lo r ia  c in e m a to g rá f ic a .

Un vals en la vida de Jeane tte  Mae Donald

E l g r a n  deseo  in fa n t i l  d e  J e a n e t t e  M ac D o n a ld  fu é  b a i la r  e n  el te a t ro .  T o ­
d a  s u  ilu s ió n  d e  n iñ a  e ra  a so m a rse  a  u n  e sc e n a rio , c o n o ce r d e  c e rc a  el c ru d o  
r e s p la n d o r  d e  la s  b a te r ía s ,  b a i la r  a n te  el p ú b lic o . C u an d o  J e a n e t t e  o ía  u n a  
m ú s ic a , y a  su s  p ie m e c illa s  d e  seis a ñ o s  b r in c a b a n  de  gozo , im p a c ie n te s  po r 
la n z a rs e  e n  los g iro s  d e l b a ile .

l^n  d ía ,  la  c h iq u i l la  p u d o  lo g ra r  su s  deseos. U n  p ro fe so r  le  p ro p o rc io n ó  
la  o p o r tu n id a d  d e  to m a r  p a r t e  e n  u n a  r e v is ta  in fa n ti l  q u e  se  e s ta b a  re p re se n ­
ta n d o  e n  u n  te a t r o .  J e a n e t te  in te rp re tó  v a r io s  n ú m e ro s . E n t r e  ellos, el v a ls  
d e  L a  v iu d a  a le g re . O b tu v o  u n  g ra n  é x ito  d e  p ú b lic o , so b re  to d o  co n  la  m ú ­
s ica  d e  I./ehar. L a  in s is te n c ia  c o n  q u e  los e sp e c ta d o re s  a p la u d ie ro n  a  la  pe- 
tp ie ñ a  M ac D o n a ld  e n  aq u el v a ls  d e te rm in ó  q u e  la  E m p re s a  la  c o n tr a ta s e  en

firm e . ¡M ag n ífica  a le ­
g r ía  l a  d e  l a  d im in u ta  
a r t i s t a  a l  v e r  lo g rad o s 
d e  ese  m o d o  su s  sue­
ñ o s  in fa n tile s !

P a s ó  el t ie m p o . Y 
u n  d ía , J e a n e t te  M ac 
D o n a ld , t r iu n f a d o r a  en 
la s  p a n ta l la s  d e  to d o  
el m u n d o , c a n tó  con 
M au ric io  C h ev a lie r , en 
u n o s  E s tu d io s  c in em a ­
to g rá f ic o s , a q u e l va ls  
d e  L a  v iu d a  a le g re  al 
f i lm a r  e s ta  p e líc u la . Y 
e n  a q u e l in s ta n te ,  la  
s ta r  y a  fa m o s a  se n tía  
so b re  s u  e s p ír i tu  to d a  
la  le ja n a  em o ció n  de 
a q u e l d ía  e n  q u e  sus 
seis a ñ o s  im p ac ien te s  
c a n ta r o n  el m ism o  va ls  
en  el c u a d ro  de  u n a  
r e v i s ta  in fa n ti l .

Jo á n  Crawford se dis­
loca un  pie

¿ R e c o rd á is  a  Jo á n  
C ra w fo rd  e n  A l m a  de  
b a i la r in a ?  H a y  u n  m o­
m e n to  en  q u e  la  g ran  
a c tr iz  h a  d e  f in g ir  que 
se  d is lo c a  u n  tob illo . 
P a r a  e llo  n o  tu v o , sin 
e m b a rg o , q u e  a cu d ir 
a  re c u rso s  im a g in a ti­
v os, a  e x p re sio n es  a r t i ­
fic io sas . P o rq u e  unos 
c u a n t o s  d ía s  an tes , 
c u a n d o  e n s a y a b a  en 
los E s tu d io s  u n  núine-

Joán Crawford sim ulé en 
«Alma de bailarina» la dis­
locación de un tobillo. Pe­
ro no hubo tal ficción, 
porque desde días antes 
tenía el tobillo realmente 

dislocado
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ro  d e  b a ile , h a b ía  su fr id o  u n a  d is lo c ac ió n  d e  ese 
g é n e ro . I n te r r u m p ir  el t r a b a jo ,  a te n d e r  a  l a  c u ­
ra c ió n , h u b ie se  s ig n ific a d o  p a r a  la  C asa  
p r o d u c to r a  u n a  p é r d id a  d e  t ie m p o  
y  d e  d in e ro . Y  p o r  ^ t o ,  J o á n  C raw - 
fo rd  p re f ir ió  c o n t in u a r  t r a b a ja n d o ,  
a u n q u e  e llo  s ig n ific a se  p a r a  l a  s ta r  
m o le s tia s  y  d o lo re s . A l in te r p r e ta r  la  
e sc e n a  d e  l a  d is lo c ac ió n  d e l to b illo , la  
a r t i s t a  s u f r ía  e x tra o rd in a r ia m e n te .  «jQué 
b ie n  finge!», d ir ía n  lo s  e sp e c ta d o re s . Y  
la  v e r d a d  es  q u e  e n  a q u e llo s  in s ta n te s  
J o á n  C ra w fo rd  e s ta b a  e x p re sa n d o  el p ro ­
p io  d o lo r  d e  s u  p ie  a u té n tic E u n e n te  d is lo ­
cad o .

H elén H ayes quiso ser m onja
•

O t r a  g ra n  a c t r iz  d e  l a  p a n ta l l a  a m e r ic a n a , 
H e lé n  H a y e s , q u iso , c u a n d o  m u y  jo v e n , se r 
m o n ja . L a  s e n d a  d e  D ios, la  m o c i ó n  d e  los 
c a n to s  re lig io so s , lo s  lib ro s  d e  fe  y  d e  p ie d a d  
l le n a b a n  s u  e s p ír i tu . T o d o  en  e lla  e r a  u n a  ai'- 
d ie n te  in c lin a c ió n  m ís t ic a , u n  fe rv o ro so  an h e lo  
h a c ia  la  v id a  c o n v e n tu a l .  H a s t a  llegó  a  p r e p a r a r ­
se  p a r a  e llo  e n  el c o n v e n to  d e l S a g ra d o  C o razó n . 
P e ro  l a  v id a ,  d e sp u é s , lle v ó  a  H e lé n  í l a y e s  p o r  
o tro s  c a m in o s , y  su s  o jo s , e n  v e z  d e  s e n tirse  
d e s lu m b ra d o s  p o r  la s  l u c ^  d e  lo s  a l ta r e s  flo ­
r id o s , co n o c ie ro n  el c ru d o  re s p la n d o r  d e  la s  
lá m p a ra s  d e  los E s tu d io s  c in e m a to g rá f ic o s .

Y , s in  e m b a rg o , to d o  el p ro fu n d o  s e n tim ie n to  
d e  los d ía s  d e  m is tic ism o , d e  la s  h o ra s  i lu m in a ­
d a s  p o r  l a  fe , re a p a re c ió  p a r a  H e lé n  H a y e s  al 
in te rp re ta r ,  p a r a  L a  h e r m a n a  B la n c a ,  la  e sc e n a  
d e  la  c a p illa . E r a  c o m o  s e n t i r  d e  n u e v o  a q u e ­
lla  a p a s io n a d a  in c lin a c ió n  c o n v e n tu a l ,  c o m o  re ­
v iv ir  lo s in s ta n te s  v iv id o s  a n te  la s  im á g e n es  p re ­
d ile c ta s , e sc u c h a n d o  lo s  c á n tic o s  d e  co ro . L a  
g ra n  a c tr iz  v iv ió  m e n ta lm e n te  e n  a q u e llo s  m o ­
m e n to s  l a  v id a  q u e  se  h a b ía  d e sv ia d o  d e  su  
c a u c e  p r im e ro . Se s e n t ía  v e rd a d e ra m e n te  
m o n ja , c o m o  h a b ía  q u e r id o  s e r  c u a n d o  
m u y  jo v e n .

Por qué R obert M ontqum ery sabe fregar

P n  b u e n  a c to r  d e  la  p a n ta l l a  h a  
d e  s a b e r  m a n e ja r  u n  co ch e , n a d a r ,  
p r a c t ic a r  t o d a  s u e r te  d e  d e p o r te s .
S i a  u n  b u e n  a c to r  le  p re g u n tá is  si 
co n o ce  to d o  e s to , so n re irá . E n  c a m ­
b io , q u iz á  n o  s o n r ía  c o n  la  m is m a  
su fic ie n c ia  s i le  p re g u n tá is  p o r  a l­
g u n o s  o tro s  c o n o c im ien to s , p o r  
a lg u n a s  o t r a s  ta r e a s  m á s  h u m il­
d es; f re g a r , p o n g a m o s  p o r  e jem p lo .

P e ro  h e  a q u í  u n  a c to r ,  u n  g ra n  
a c to r ,  q u e  s a b e  f re g a r  a d m ira b le ­
m e n te . E s  R o b e r t  M o n tg o m e iy . E n  
u n a  p e líc u la  s u y a  —  C o m p a ñ e r o s ,  el 
film  e n  q u e  h iz o  p o r  p r im e ra  v e z  u n  
p a p e l d e  p r im o rd ia l  im p o r ta n c ia — in te r ­
p r e ta b a  u n  m a r in e ro . U n  m a r in e ro  ag o ­
b ia d o , re n d id o  p o r  la s  d u ra s  y  a g o ta d a s  
fa e n a s  d e  la  v id a  a  b o rd o . H a b ía  d e  e s ta r  
to d o  el d ía  t r a b a ja n d o ,  l im p ia n d o  p u e r ta s  y  c a ­
m a ro te s , f re g a n d o  su e lo s ... R o b e r t  M o n tg o m ery  
lo h a c ia  to d o  e s to  p e r fe c ta m e n te , co n  u n a  se ­
g u r id a d  y  u n a  n a tu r a l id a d  s o rp re n d e n te s . A q u e l 
m o d o  d e  f re g a r  n o  p o d ía  s e r  im p ro v isa d o , n o  
p o d ía  s e r  a p re n d id o  m o m e n tá n e a m e n te  só lo  p a r a  
h a c e r  u n a  p a r t e  d e  l a  p e líc u la . E l g r a n  a c to r  p o ­
n ía  e n  s u  t a r e a  u n a  v e r d a d  q u e  se  a le ja b a  d e  la  
ficc ión . D e t a l  m o d o , q u e  los e sp e c ta d o re s  n o  p o ­
d ía n  p o r  m en o s  d e  re c o n o c e r , s o rp re n d id o s , u n a  
e x tr a o r d in a r ia  h a b i l id a d  e n  a q u e lla  h u m ild e  la ­
b o r, q u e  ló g ic a m e n te  h a b ía  d e  s e r  d e sc o n o c id a  
d e l g r a n  a r t i s ta .

L a  ra z ó n  d e  e llo  e r a  u n  p o co  m e la n có lic a . S i 
R o b e r t  M o n tg o m e ry  s a b ía  f r e g a r  es p o rq u e  e n  
c ie r ta  p a r t e  d e  s u  v id a  h u b o  d e  g a n a r s e  el p a n  
así, fre g a n d o . A l in te r p r e ta r  en  el f ilm  a q u e l p a ­
p e l d e  m a rin e ro , s u  c o ra z ó n  re c o rd a b a ,  n e ce sa ­
r ia m e n te , c ie r ta s  h o ra s  m a la s  en  q u e  lu c h a b a  
o b s c u ra m e n te  y  l ia b la  d e  d e se m p e ñ a r  la s  fa e n a s  
m ás  d u ra s  y  m á s  hurailde.s. F iié  a l q u e d a r  a rru i-
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—  pido el iriunfo de Jeanette
Mar Donaid, que debió su primer 

contrato a la interpretación del vals de «La 
viuda alegre»
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n a d a  su  fa m ilia . E l c a m in o  fác il d e  h a s ­
t a  e n to n c e s  se  v ió  tro c a d o  d e  p ro n to  
e n  a s p e re z a  y  d if ic u lta d . H a b ía  q u e  
g a n a r s e  l a  v id a  d ía  a  d ía . R o b e r t  M o n t­
g o m e ry  a b a n d o n ó  el c o l e g i ó l e  lu jo  e n  
q u e  se  e s ta b a  e d u c a n d o . B u scó  t r a b a ­
jo ,  co n o c ió  l a  n e ce s id ad . C om o  la s  p u e r-  

' t a s  se  le  c e r r a b a n , h u b o  d e  i r  d e sc e n ­
d ie n d o  e n  su s  a sp ira c io n e s . Y  tu v o  q u e  
e n t r a r ,  f in a lm e n te , p a r a  f r e g a r  los su e ­
lo s , en  u n  b a rc o  q u e  h a c ía  la  r u t a  d e  
la s  c o s ta s  d e l P a c íf ic o .

E r a  U na la b o r  á s p e r a  y  p e n o s ís im a , q u e  só­
lo  el f u e r te  á n im o  d e  R o b e r t  M o n tg o m e ry  p o ­
d ía  v e n c e r . A sí, d u r a n te  m u c h o  t ie m p o , se  g a ­
n ó  s u  v id a .  A  v eces , el b a rc o  e n  q u e  t r a b a ­
j a b a  p a s a b a  c e rc a  d e  la  t i e r r a  d e l f ilm . M o n t­
g o m e ry  n o  im a g in a b a  e n to n c e s  q u e  d e  a llí s a l­
d r ía  s u  g lo r ia .

A l m e jo ra r  d e  v id a ,  a l  c o m e n z a r  su  t r a b a jo  en  
los E s tu d io s , n o  se  le  o lv id a ro n  a l a c to r  s u s  jo r ­
n a d a s  d e  fre g a d o  e n  el b u q u e . L o  d e m o s tró  al 
f i lm a r  C o m p a ñ e r o s .  P e ro  e s ta  v ez , a l f re g a r , p o ­
d ía  so n re ír . P o rq u e  y a  n o  le a c o s a b a n  los lobos 
d e  la  n e c e s id a d , c o m o  en  a q u e llo s  d ía s  m a lo s  del 
t r a b a jo  e n  la  c u b ie r ta  y  la s  b o d e g a s  d e l b a rc o  
del P ac ifico .

Las místicas y juveniles.aficiones de Helón Ilayes reno­
váronse en la bella actriz de la pantalla al impresionar 

«1.a hermana Blanca»
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EJ maestro Serrano, don Daniel Falcón, don Enrique Dom ínguez Rodiño, e l popular em presario señor Valencia y e l realizador Crem illon, reunidos con ios críticos cinemato>
gráficos para festejar el éxito obtenido por la película «La Oolorosa», en e l Cine Callao

I N S T A N T A N E A S

Los ingleses han inventado un nuevo 
procedimiento cínematográfíco que 
suprime el temblor de las imágenes 

sobre la pantalla

U N jo v e n  in v e n to r  d e  L a n c a s h ire .G . W . W al- 
to n ,  a c a b a  d e  in v e n ta r  u n  p ro c e d im ie n ­
to  e n te r a m e n te  n u e v o  d e  c in e m a to g r a ñ a ,  

q u e  r e a lm e n te  p u e d e  a p o r ta r  g ra n d e s  c a m b io s  
e n  l a  té c n ic a  d e  la  p a n ta l la .

Se t r a t a  d e  a lg o  t a n  r a r o  q u e , a  p e s a r  d e  la s  
n o tic ia s  d e  la  P r e n s a  y  d e  c u a n ta s  e x p lic ac io n e s  
té c n ic a s  se  h a n  d a d o , n o s  p e rm itim o s  p o n e r lo  en  
c u a re n te n a :  n o  p o rq u e  l a  c o s a  s e a  im p o s ib le , s in o  
p o rq u e  n o  a c e r ta m o s  a  c o m p re n d e r  s i la  c la r id a d

M A N N A
c o m le n z o n  lo s  p r o y e c c io n e s  d e

L A  G A R R A  
D E L  G A T O

Lo m d s  g r a c io s o  o c tu a c ió n  d e

H A R O L D  L L O Y D
U N A  H O R A  DE CARCAJADAS CO N TIN U A S

Una producción FOX

d e  la s  im á g e n e s  c o rre sp o n d e rá  c o n  la  a c tu a l .
E s te  n u e v o  s is te m a  p e rm ite  c o n fe c c io n a r  p e ­

líc u la s  q u e  d e s a r ro l la n  n a d a  m á s  q u e  u n  m ilí­
m e tro  d e  p e l íc u la  p o r  s e g u n d o , a s e g u ra n d o  e m ­
p e ro  la  m is m a  su ce s ió n  r á p id a  d e  im á g e n es  q u e  
la s  p e líc u la s  a c tu a le s .

S u  g ra n  v e n ta j a  té c n ic a  p a re c e  s e r  q u e  c o n ­
s is te , a n te  to d o ,  e n  q u e  s u p iim e  to d o  te m b lo r  o  
p a rp a d e o  d e  la s  im á g e n e s  p ro y e c ta d a s  s o b re  la  
p a n ta l la .  E l  n u e v o  in v e n to  u t i l iz a  el m é to d o  d e  
im p re s ió n  d e n o m in a d o  «Sistigi*af», q u e  c o n s t i tu ­
y e  el fu n d a m e n to  d e l « S co p lio n y  S y s tem e»  de  
c o m u n ic a c ió n .

E n  L o n d re s  se  h a  re a liz a d o  u n a  d e m o s tra c ió n  
d e l in v e n to  d e  G . W . W a lto n .

U n  f ilm  d e  c u a tr o  p ie s  d e  lai-go— p o co  m á s  de  
u n  m e tro — ^ha d a d o  e n  la  p a n ta l l a  u n a  in in te ­
r r u m p id a  su ce s ió n  d e  im á g e n es  ig u a le s , e n  s u  
d im e n s ió n  to t a l ,  a  la s  q u e  p ro d u c e  u n a  p e líc u la  
c o r r ie n te  e n  q u in c e  m in u to s . U n  p ie  d e  p e líc u la  
r e g is t r a d a  c o n  el n u e v o  p ro c e d im ie n to  t a r d a  t a n ­
to  t ie m p o  e n  p a s a r  c ó m o  45 0  p ie s  d o  p e líc u la  im ­
p re s io n a d a  p o r  el s is te m a  a c tu a l .

L a  p e líc u la , q u e  es  a lgo  m á s  a n c h a  q u e  l a  d e  
los f ilm s  h a b i tu a le s ,  e s tá  r e c u b ie r ta  d e  u n  g ra n  
n ú m e ro  d e  lín e a s  q u e  c o r re n  e n  d iv e rs a s  d ire c ­
c io n es . N o  se  p u e d e  d is t in g u ir  f ig u ra  a lg u n a  e n  
la  m ism a , a u n q u e  se  la  m ire  a  c o n tra lu z .

E l q u e  la s  im á g e n e s  o b te n id a s  c o n  e s te  f ilm  
n o  p ro d u z c a n  e n  la  p a n ta l l a  te m b lo r  a lg u n o  se  
d e b e  a  q u e  n o  e s tá n  s e p a ra d a s , s e g ú n  o c u rre  en  
la s  p e líc u la s  a c tu a le s .

A d e m ás , el n u e v o  s is te m a  p e r m it i r á  o b te n e r  
g ra n d e s  e co n o m ías . E l  c o s te  d e  la  c o n fe cc ió n  de  
la s  p e líc u la s  r e s u l ta r ía  re d u c id o  e n  e x tre m o , a  
ju z g a r  p o r  lo  q u e  d ic e  el r e p r e s e n ta n te  d e  la  
«S cop h o n y  S y s tem e» , q u e  se  h a  a se g u ra d o  la  
e x p lo ta c ió n  d e l n u e v o  in v e n to .

E s te  in v e n to  se  b a s a  e n  u n a  c o m b in a c ió n  ó p ­
t ic a ,  in g e n io sa  p o r  d e m ás .

D ^ d e  h a c e  v a r io s  d ía s  c o rre  la  n o t ic ia  d e  q u e  
T o m  M ix  h a  m u e r to . D ig am o s  q u e  a u n  n o s  q u e ­
d a  l a  e s p e ra n z a  d e  q u e  e) c a b le  la  d e sm ie n ta .

AGUAWVA - " A L A D Y "  -  S A N T P E R E  

" L E P E "  - NOVA y R U E D A ,.,

en

Un film  a le g re  y  g rac ioso
bosado en la obra de Courteüne 
y realizado en los Estudios LopantO/ 

de Barcelona

Ayuntamiento de Madrid



c Á ite ^ p ro iito A

E l  f a m o s o  P r o f e t a  le 
aconsejará Gratuitamente.

¿Quiere Vd. saber, sin gasto alguno, lo que las estrellas indican y lo que 
cl destino le depara; si la fortuna, la prosperidad y la felicidad acompa­
ñarán a Vd. en conexión con sus asuntos, ocupaciones, amor, lazos ma­
trimoniales, amistades, enemigos, viajes, enfermedades, periodos afor­
tunados y desafortunados, las trampas por

Ies-evitar, las oportunidades por asir, y
otra información de incalculable va-

cual
quiera
lor para Vd.7 En este caso se le ofrece la 
oportunidad para obtener una Lectura Astral 
de su vida, ABSOLUTAMENTE GRATIS.

A ^ r* T C  Lectura Astral se 
X X O  le remitirá a Vd. inme- 

I diatamente de e s t e
gran astrólogo, cuyas predicciones han sor­
prendido grandemente a los hombres más 
eminentes de los dos Continentes. Envíe sim­
plemente su nombre y señas escritas con cla­
ridad y de su propio pnño y letra; indigne si 
es caballero, señora o señorita o sn titulo, co­
mo también la fecha exacta de su nacimiento.
No hay necesidad de enviar dinero; pero si lo 
desea, podrá incluir 1 peseta (en pequeñas 
denominaciones), para cubrir gastos de co­
rreo y de administración. La perplejidad se 
apoderará de Vd. al ver la extraordinaria 
exactitud de sus asombrosas predicciones 
concernientes a su vida. No lo difiera; escri­
ba ahora mismo. Dirección: SOXROY STU- 
DIOS, Dept. 1343 A. Emmastraat, 42, La Haya, Holanda. Sello de Holan­
da, 40 céntimos.

P r o í .  R O X R O y  
• Ashowg^

¿ S e r á  p o s i ­
b l e ? . . .  T o m  
M ix  e s  t o d a  
u n a  é p o c a  d e  
c in e . E l p o p u ­
l a r  v a q u e r o ,  
h é ro e  d e  ta n  
b e llo s  c u e n to s , 
h a b ía  p a g a d o  
¡ta m b ié n ! b ie n  
c a r a  la  g lo ria . 
D e s d e  h a ce
a n o s  s u  n o m -

lamoso.

Nota: E l Prof. Rqxrou ̂ o za  de gran estimación de parte de sus nu- 
ei am erosos clientes. Es e l  astrólogo m ás antiguo u más conocido del 

Continente. Ha estado practicando desde hace SO años en ¡a misma 
dirección. Su credibilidad podrá juegarse por el hecho de aue todo 
su trabaio por el cual carga dinero está  basado en ¡a garantió de 
satisfacción o  reembolso del dinero.

b re  a p a r e c í a  
e n  los a f f ic h e s  
d e  u n  c irco  
a m b u la n te .  E l 
h o m b r e  q u e  
u n  d ía  fu é  d u e ­
ñ o  y  s e ñ o r  d e  
H o lly w o o d  se 
v ió  o b lig a d o  a  
e m ig ra r  h a c ia  
u n  m u n d o  n ó ­
m a d a , s in  oasis 
n i d e sc a n so ...  
T o m  M ix . cu -

E x i j a  V i  u n  a l u m b r a d o

e q u i v a l e n t e

d i n e r o

c u e s t a .

¿ P o r  q u é  h a  d e  c o n f o r m a r s e  V d ,  c o n  u n  s i m u l a c r o  

d e  l á m p a r a  d e  i n c a n d e s c e n c i a  q u e  l e  d a  u n a  l u z  

p o b r e  y  m o r t e c i n a ,  s i  p o r  e l  m i s m o  d i n e r o  p u e d e  V d .  

d i s f r u t a r  d e  u n a  h e r m o s a  l u z  i n t e n s a  y  b l a n c a  c o n

l á m p a r a s  P H I L I P S  S U P E R - A R G  A  d e  d o b l e  e s p i r a l ?  

L a s  n u e v a s  l á m p a r a s  P H I L I P S  

S U P E R - A R G A s o n  a d e m á s , y g r a c i a s  

a  s u  f i l a m e n t o  d e  d o b l e  e s p i r a l ,  u n  

2 0  p o r  1 0 0  m á s  e c o n ó m i c a s  q u e  

l a s  m e j o r e s  l á m p a r a s  e x i s t e n t e s .

Cada lámpara lleva 
ésta marca.

lOOW ATT

PHILIPS

P H
A

H a s t a  
U N 2 0

/  MÁS \  
E C O N Ó M IC A

Id  lampara con filamento a doble espiral 
Marcada en decalúmenes

W arriii^, la nueva estrplla de la pantalla inglesa, que trabaja a las ór­
denes de Víctor Savílle

AGUAVWA - "ALADY" ■ SANTPERE 
"LEPE" . NOVA y RUEDA...

en

y o  v e rd a d e ro  n o m b re  e r a  
el d e  Tom á.s E d w in  M ix , n a ­
ció  el 6  d e  E n e ro  d e  1879. 
C o n ta b a , p u e s , c in c u e n ta  y  
c in co  a ñ o s . H e  a q u í u n o  
m á s  q u e  v iv e  y  m u e re  en  

u n  su e ñ o  d e  p i ru e ta s .  A n te s , L y a  d e  P u t t i ,  L o u  
T ille n g e n  y  ta n to s  o tro s  h a b ía n  d e sf ila d o , t r a s  
u n a  v id a  d e  re f le jo s  á u re o s  y  j i ro n e s  d e  m ise ­
r ia .. .  Q u e  a s í e s  H o lly w o o d  y  a s í es el c in e . 
¡O ja lá  .se d e s m ie n ta  l a  no tic ia !

Chevalier y LubitBch, contratados en 
Inglaterra

y  e n  l a  q u e  a c tú a  c o m o  fo tó g ra fo  e l r e p u ta d o  a r ­
t i s t a  F r a o z  P la n e r .  L os d e c o ra d o s  so n  d e  An- 
d re ie ff .

F r a n z  P la n e r  fo to g ra f ia r á  la  m a y o r ía  d e  los 
film s e d ita d o s  p o r  la  T o e p litz  P r o d u c t io n s ,  y  
K a r t  B e m h a r d t ,  d i r e c to r  d e  p ro d u c c ió n  de  la  
p e líc u la  E l  d ic ta d o r ,  q u e  a c a b a  d e  r e a l iz a r  en 
P a r ís  O ro  e n  la s  caííes, h a  f irm a d o  c o n tra to  
p a r a  re a liz .i r  la  s e g u n d a  p e líc u la  d e  l a  e d ito ra  
q u e  n o s  o c u p a .

S e g ú n  to d a s  la s  o p in io n e s , T o e p litz  a b re  u n a  
n u e v a  e r a  d e  p ro s p e r id a d  p a r a  la  c in e m a to g ra f ía  
in g le sa  co n  la s  p e líc u la s  m á s  a r r ib a  e n im c iad as .

Un film  a le g re  y  g rac ioso
basado en la obra de Courteline 
y realizado en los Estudios LopantO/ 

de Barcelona

E l g ra n  re a l iz a d o r  E n i s t  L u b its c h  a c a b a  de  
f i r m a r  u n  c o n t r a to  c o n  el p ro d u c to r  L n d o v ic  
T o e p litz  d e  G ra n d  R y , p a r a  re a l iz a r  u n a  p e líc u ­
la  d e  g ra n  e sp e c tá c u lo  e n  L o n d re s .

A l p a re c e r ,  s e rá  el a n im a d o r  d e  la  te r c e r a  p ro ­
d u c c ió n  d e  la  n u e v a  e d i to ra . A c tu a lm e n te ,  V íc to r  
S a v ille , re n o m b ra d o  a n im a d o r  in g lés , a  q u ie n  se 
d e b e n  la s  p e líc u la s  Y o  h e  s id o  e s p ía  y  v a r ia s  
c o m e d ia s , d ir ig e  E l  d ic ta d o r ,  p e líc u la  q u e , seg ú n  
y a  c re em o s  h a b e r  d ic h o , c o m p re n d e  e n  s u  r e p a r to  
ios n o m b re s  d e  O live B ro o k  y  M ad e le in e  C arro ll,

Díeii! OODDf 0 Ifl lOTERÍfl?
LA ASTROLOGÍA le ofrece la RIQU^A- 
Indique la fecha de su nacimiento y recipir* 
GRATIS -EL SECRETO DE LA FORTUNA», 
que le indicará los númerps de so suerte 
ra GANAR A LA LOTERÍA y otros JUEGOS 
y triunfar en AMORES, NEGOCIOS y d«' 
más empresas de la vida. Miles de ^
miemos prueban mis palabras. Remita 
céntimos en sellos de correo de su p îs, >

Pir. PlKClilllli Tone, (ra l l if t i  2241
ROSARI O (S. F«> 

Rcp. Argentina
/

Talleres de Prensa Gráfica, S. A, Hermosllla, 73, MadrW
(Hade In Spaia)Ayuntamiento de Madrid
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'Si

Con los ju’ooediiuientos gráfi­
cos modernos (los que mejor 

’ responden a las nnev as (endeii- 
cias del ar(e), usted ammmtará 
el encanto y la belleza de sus 
publicaciones, así <a)iuo tam­
bién la (dicacia de todos sus 

^Impresos de |>ropuganda. t  ra­
tándose de grandes tiradas, no 
inferiónos a 10.000 ejemj)lares, 
en nuestros talleres le harc-inos 
toda clase «le inq)r«;sos artísti­
cos. modernos y de refinado 
bu«‘ii gusto, tanto en Imeco- 
grabado como en tipografía

¡ d o n e s  e l e g a n t e s
y  m o d e r n a s

C O N S U L T E  P O R  C A R T A  
O  P O R  T E L E F O N O  A

HERMOSILLA, 7 3

M A D R I D
A P A R T A D O

N ú m e r o  5 7 t
Ayuntamiento de Madrid




